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ADVERTENCIA.
Jj^n las oficinas de este periódico se admiten anuncios 

á los precios mas módicos establecidos por los demas 

diarios de esta capital.
Los autores ó editores (pie deseen también anun­

ciar en nuestros números sus publicaciones, y que en 
las Revistas literarias se dé cuenta ó se haga de ellas 
a debida recomendación, tendrán la bondad de remi­

tir un ejemplar á las mismas oficinas.

MADRID 17 DE NOVIEMBRE.
El Parlame.nto ha provocado y comenzado á tra­

tar la espinosísima discusión que no pod'ia menos de 
levantar mas larde ó mas temprano la ya celebérri­
ma frase de «cúmplase la voluntad nacional,» pro­
nunciada con marcada repetición por el presidente 

del consejo de ministros.
El Parlamento se felicita de haber observado esta 

conducta, no solamente por virtud del noble y pa­
triótico objeto que le movía, sino mas particulai men­
te aun en giTicia de las contestaciones y réplicas con­
que los demas diarios han respondido á sus obser­

vaciones.
Poco ó nada importa, que algunos partidarios del 

duque de la Victoria se quejen airadamente de que 
se pongan en tela de juicio los hechos y Jas palabras 
del personage, que mas que nadie debe estai y esta 
irremisiblemente sujeto en España hoy á los fueros 
de la crítica universal. Si los cargos que se le diri- 
jen son injustos y gratuitos, tanto mejor para él, pe­
riódicos amigos tiçne que le defiendan y justifiquen 
contra los ataques de la malevolencia ó losestravíos 
del error, y su reputación y su fama quedarán aun 
mas altas y bien sentadas que lo estaban antes. Si 
son fundados y merecidos, tanto mejor para el pais, 
que habrá reportado de la libertad verdadera de la 
imprenta uno de los mayores beneficios que pudieia 
recibir en la época presente. Para hacer callai a los 
escritores públicos que tienen la conciencia y el va­
lor de sus opiniones, valen poco los denuestos ni 
las intimidaciones ; se necesita mas ; se necesita re­
currir de nuevo á la persecución de los gobiernos, á 
quienes sin embargo mató con su silencio mismo la 
libertad del pensamiento por ellos alli arrojada y 
escarnecida.

Si el duque de la Victoria se ha considerado inde­
bidamente atacado por una torcida interpretación de 
sus sentimientos y de sus palabras, ¿habia mas que 
manifestar resueltamente los unos y esplicar clara y 
sencillamente las otras? La posición del que acome­
tía, era en el presente caso de mucho infeiior a la 
posición del acometido, si la razon y el buen derecho 
no estaban de su parte. Con una sola palabra bastaba 
para derribar el castillo levantado, si era un castillo 
de naipes. Esa palabra no seha pronunciado, y cuan­
do menos la duda permanece, y no se ha conjurado 
la (Jcsconílaiiza. ¿Kb quu esa palabra no se lia qiieii- 
do, ó que no se ha podido pronunciar?

Ninguno de los periódicos que han tratado de este 
asunto, ha negado ni hubiera podido negar el punto 
esenciahsimo, el punto capital de la cuestión , a sa­
ber : que todo el pensamiento político del presidente 
del consejo se encerraba en la inolvidable frase, que 
á vuelta de otras maravillas calmó la insurrección 
impune del 28 de agosto. Buscad sino señales ni in­
dicios de que existe otro pensamiento en el duque 
de la Victoria, componedor y gefe de un ministerio, 
en el cual la mal entendida union de las pérsonas ha 
roto completamente la verdadera unidad de las 

ideas.
Al escribir por la última vez , al menos por aho­

ra , de esta materia, que en nuestra opinion está lo 
suñcicnlemenle dekatida para que unos y otros se­
pan á qué atenerse, debemos decir, que sentado 
aquel precedente,' y descartadas las partes acciden­
tales y secundarias que nada resuelven aunque ilus­
tren algo, la cuestión queda á brevísimos términos 
reducida. ¿Cuál es el pensamiento político que esas 
palabras, según unos esplícitas y concretas, según 
otros vagas y enigmáticas, envuelven?

¿Significan que el presidente del consejo, ageno 
por carácter ó por convencimiento á toda iniciativa.

PARLAMENTO
DIARIO CONSERVADOR.

destituido de toda voluntad propia en la dirección 
de los altos negocios del Estado, indiferente al pre- 
valeciniieiilo de todo sistema y de todo principio, ó 
temeroso de que al fin y al cabo la voluntad nacio­
nal se espresase de una manera contraria al compro­
miso que hubiere contraido, se aviene y se cenfor- 
ma de antemano con lo que esa misma voluntad na­
cional resuelva por término de sus deliberaciones?

¿Significan sino, que el duque de la Victoria, 
adoptando irrevocablemente un pensamiento fijo y 
determinado, objeto de todos sus cálculos, accio­
nes y deseos, no puede o no quiere révélai lo ahora 
pública y espresamente, y recurre para que sea 
entendido y apreciado al misterioso arbitrio de una 
fórmula popular, compleja ó interpretable?

Héaquí las únicas, absolutamente las únicas ver­
siones que pueden razonablemente hacerse de esa? 
palabras, suponiendo como debemos suponer y su­
ponemos, que por voluntad nacional no han queri­
do entenderse otras manifestaciones que las que di­
recta y legítimamente emanen de la mayoría dé las 
Cortes actuales.

Los periódicos que han tomado por su cuenta la 
defensa de las palabras del presidente del consejo 
han debido en nuestro concepto comenzar y concluir, 
su tarca por csplicarlas, que es la única defensa 
aceptable quede ellas puede hacerse. No basta que 
se diga y clame que el duque de la Victoria fue 
un soldado valeroso y es un leal caballero; ya lo 
sabíamos nosotros. No basta cjuc se repita que sus 
antecedentes y sus servicios le ponen al abrigo de 
todo recelo y desconfianza grave. No lo ignorába­
mos. Tampoco basta que el proclamar el cumpli­
miento de la voluntad nacional, lejos de ser un pe­
cado, sea una virtud. ¿Quién lo duda'? Lo que impor­
ta, lo que términaria desde luego las conjeturas 
aventuradas y las aprehensiones nimias, que no por 
nimias y aventuradas dejan de ser peligrosas, es 
que se hubiera dado al público la manera de ver el 
duque de la Victoria las importantísimas cuestiones 
de alta organización política sobre que van á deli­
berar las Córtes españolas.

Para satisfacer en parte a esta reclamación del 
buen juicio, algunos diarios que están conformes en 
la necesidad de que aquellas palabras se hubieran 
esplicado, han hecho una observación contra la cual 
debemos, por loque á nosotros corresponde, protes­
tar. Esta Observación se reduce á decir que, despues 
de la declaración terminante y salvadora hecha por 
el ministerio entero con el duque de la Victoria á la 
cabeza en el decreto de convocatoria'electoral ti fa­
vor de la monarquía constitucional y de la actual di­
nastía;- que despues de este solemne compromiso 
contraido por el duque de la Victoria y todos los 
miembros del gabinete , no hay razon para temer 
ningún acontecimiento que perturbe en lo mas míni- 
ino el órden de eosas establecido, si bien hay que 
desvanecer los temores y preocupaciones del público, 
que no ha quedado enteramente satisfecho.

Volvemos á asegurar, bajo nuestra palabra de ho­
nor , que no abrigamos miedo hoy de que se intente 
por ningún poder ni por ninguna influencia que de el 
emane, ataque alguno contra aquellos objetos. La 
declaración hecha por el ministerio, es sin duda una 
garantía suficiente por lo que á sus facultades toca, 
y mas aun que la declaración del ministerio, el es­
píritu general de la nación calorosa y aun precipita­
damente , á fuer de espontáneo, manifestado en la

ner que la omisión se ejecutara con intención delibe­
rada y hostiles tendencias, también creemos ahoia 
que la ocasión presente lia sido la ocasión mas opoi- 
tuna de completarla de una manera mas ó menos 
oficial y directa , y de poner de esta suerte freno á 
las hablillas maliciosas, y correctivo á las equivoca­
ciones inocentes.

No dan tampoco fin con esta las razones podero­
sísimas que en nuestro leal entender han debido to­
marse en consideración y respetarse para liacei lo 
que pedimos. Los verdaderos enemigos del piesi- 
dente del consejo, y los que sin serlo se resuelven á 
censurarlo y combatirlo antes de examinar y es- 
plicarse sus actos con la detenida ilustración que poi 
nuestra parle necesitamos y hemos reclamado, en­
cuentran que las cosas públicas han sufrido alguna 
alteración desde la convocatoria de las Córtes, y es- 
plican esa apelación reiterada á la voluntad nacio­
nal , como una adición ó enmienda á aquel docu­
mento. Que esto ha sucedido, que esta consideración 
ha dado y presta nuevo pábulo y.mayor consisten­
cia á imprudentes y atrevidas suposiciones, es cosa 
queóiadie sabrá negar , y que debe, como todas las 
censuras, con mayor moti\T) que los elogios , llegai 
á los oidos del duque de la Yietoria, para que en su 
penetración y en su íervienle afaii por procuiai a 
España la ventura de que carece, no equivoque los 
medios de conseguirlo.

Es al mismo tiempo de nuestro deber, como de 
estricta justicia, declarar que desde algunos dias á 
esta parte hemos notado del lado de regiones cer­
canas á la region presidencial, síntomas favorables á 
la opinion que sustentamos, y que solo necesitan una 
confirmación mas auténtica, para que se acaben de 
tranquilizar y empiecen á enmudecer los hombres 
meticulosos y suspicaces.

Por nuestra parte, hemos concluido. Cualquiera 
que hayan sido las respuestas que se han dado á 
nuestras celosas y honradas interpelaciones, cual­
quiera que haya sido el disgusto y la irritación que 
estas han causado, algunas declaraciones hemos ob­
tenido que no serán perdidas, y no será estrano que 
antes de mucho haya sido, bastante el ruido de la 
alarma para traernos la tranquilidad y la confianza 

€jue apetecemos.

hubiera ofrecido si el Sr. Allende Salazar no hubiese 
usado de la palabra para defenderse de la acusa­
ción de haber faltado al respeto que se debe á la 
Asamblea, permaneciendo sentado cuando en el dia 
anterior procuró contestar al Sr. Sanchez Silva que 
atacaba los fueros de las provincias exentas. Des­
pues de hablar de lo ilustre de su cuna de un modo 
que particularmente á los partidarios de las ideas 
demócraticas no parecerá muy ortodoxo, se esten- 
dió á esponer su convicción de que entre nosotros 
no pueden existir republicanos sino de los teóricos, 
y que por su parle quería S. S., por haber nacido en 
España, una monarquía dig-na. Palabras testuales 
del Sr. Allende Salazar.

prensa ■y en el ánimo de las individualidades cpie han 
recogido los poderes de mandatarios del pais. Pero 
hay que tener en cuenta, que si la declaración del 
ministerio es una garantía eficaz y segura, en cuanto 
á los objetos á cuyo favor se hizo, entre esos obje­
tos se omitió- la persona de Doña Isabel II, y esa 
omisión se hizo cuando circulaban tolerados ó im­
punes impresos que serán la eterna mengua de una 
época, por otro lado gloriosa, y en los cuales se pre­
dicaban contra esa augusta Señora ultrajes y dicte­
rios, que ni aun merecidos debe consentit un^^obiei 
no, ni puede tolerar la sociedad. No se olvide, pues, 
que esta declaración solemne del ministerio íuc in­
completa y manca, y si bien nunca pudimos supo- 

acercaron con inquietud , y le preguntaron qué era lo que 
afligía á su padre. , , , , , ~ ,

« ¡ Este desgraciado ! esclamo el abogado señalando a su 
k hijo es el que va á cubrir de vergüenza nuestro respetable 

nombre V á nuestra familia; es el Judas de la casa; es el 
f verdimoÓle su padre. Acaba de darme un golpe mortal.

—En el nombre del cielo , Gustavo, esclainaron las her­
manas temblorosas y aproximándose á su paure.

—Sé, respondió el desgraciado jóven, que las aparten-

El desgraciado jóven estaba incapaz de pronunciar una 
sola palabra. Miraba con indefinible sentimiento de compa­
sión y de terror ála inocente jóven queso sonreía á su lado 
alagada por sus ilusiones, y que bien pronto debía caer en

_¿Quétienes, amigo mío, le dijo ella con ansiedad. 
Vuestra mano tiembla en la mia. ¿Te sientes mal ?

—Buenas noches , señor consejero, dijo al mismo tiem­
po el ministro, á quien Gustabo no habia visto venir. La 
noche está fresca ; ¿por qué estms aquí en lugar de disfru­
tar de una buena habitación? Sabéis que mi casa esta siem­
pre abierta para vos. , - t i j

_¿Con quién hablas tu, Gustabo, esclamo el abogado 
que llegaba al mismo tiempo por la barrera del jardin.

—Con el ministro, respondió Gustavo balbuciendo.
Vuestro mas humilde servidor, señor, dijo el anciano 

con secatura. No he tenido el placer de ver á Y. E. con es­
ta oscuridad ; pero aprovecho esta ocasión para daros las 
gracias por el ascenso que liabeis dado á mi hijo, y celebro 

■que vivais con él en tan buenas relaciones.
—Yo no he venido aqui, replicó Siiss con una risa sardó­

nica para hablar á vuestro señor hijo. He venido a buscar 
á mi' hermana , á quien la frescura de la noche podra in- 

^'"IL- Vuestra hermana ! esclamó el anciano, ¿ qué significa 
esto, Gustavo? . ,

_Xo nionteis en cólera, dijo el judío , vuestro hijo nace 
la córte á Lea de buena fé, con honor.

__ . Miserable ! dijo el viejo Lanbec empujando a su hijo 
. por la espalda; anda á tu cuarto, tengo que hablarte dos 

palabras Y vos señorita de Siiss , no os acordéis de ¡labiar 
mas con'mi hijo. Es un honrado cristiano que no se casará 
con vos vuestro hermano es el rey de Jerusalen.

\ cs'as palabras arrastró á su hijo hácia su casa. Loa llo­
raba V sollozaba ; pero el ministro prorumpió en risa. « Mi 
palabra de honor, que osuna linda escena. No olvidéis se- 
Lr consejero que os faltan quince días para decidiros. Pa­
sado ese término, cumpliré mi palabra.»

Gustavo que respetaba profundamente a su panre y que 
sabia que no debía resistirse, le siguió en silencio. L abo- 
S se dejó caer sobre un sofá y oculto el ros ro entre las 
mano El jóven consejero le miraba con ansiedad sin atre­
verse á pronunciar una sola palabra. Sus hermanos se le

Nuestras esperanzas se van realizando. Cada dia 
observamos con mayor placer, cuan inteligente, 
cuán patriótica, cuán animosa va siendo , y no po­
drá menos de ser en adelante la conducta eii las 
Córtes de la fracción moderada. Sabemos cuál es 
la marcha que se propone seguir en la cucstioiQ de 
la presidencia definitiva de la Asamblea constitu­
yente, y por ella la felicitamos, y á nuestros pláce­
mes y en enhorabuena, seguirá una aprobación ar­
diente, cordial, y casi unánime de la España agra­
decida. Si grande importancia tuvo la elección para 
la presidencia interina, ¿cuán inmensamente mayor 
será esta importancia en la que ha de verificáis© 
para la presidencia de las Cortes , cuando llegue a 
ser Congreso Constituyente la que ahora es mera 
reunion de diputados presuntos. Y esta importancia 
no debe medirse sola ni aun principalmente por las 
resoluciones que podrán adoptar las Córtes ; su ver­
dadera importancia, la que la eleva á la altura de la 
mas grande cuestión política, la que hace que según 
procedan en ella los diputados , asi darán ó no .soli­
dez y firmeza á la consideración que ante el pais 
debe tener la Asamblea que le representa , dimana 
de los términos en que han planteado la cuestión 
los enemigos de la presidencia del general San Mi- 
«•uel. Para los demócratas representa este el triunfo 
■y predominio en las Córtes, de la libertad sí, pero 
de. la libertad que no está reñida con la monarquía, 
y antes bien busca en esta secular institución, elo­
cuentemente'llamada por uno de los diputados con­
servadores, «espresion de la sabiduría de la huma­
nidad,» la fuerza de que ha menester para resistir 
los embates de sus enemigos. Y siéndolo ellos, y 
encarnizados del trono, pugnan porque no se fortifi­
que con muestras de general consideración y simpa­
tía, hácia quien fue su defensor cu dias de prueba, y 
que ellos, demócratas entusiastas, esperaban contar 
como los primeros de su triunfo, como la fecha de 
que datan el trastorno de todo lo existente, y la ne­
cesidad para España de plexas ideas, sus senti­
mientos y sus costhmbrcs , á las exigencias de una 
forma política que de consuno repugnaba á las ideas, 
á los sentimientos y á las costumbres de los españo­

ciiis están contra mi. , • j ' r
—¡ Las apariencias ! replico el abogado dirigiendo a (>us- 

tavo una mirada abrasadora -y alzando la mano como para 
negarle. ¿Piensas volver á engañarme, como lo hiciste des­
pués del baile de Carnaval? ¡Ah! sin duda sena mejor pa­
ra ti que hubiera cerrado los ojos; tu quemas que hubiera 
muerto para no ser testigo de tu vergüenza Pero aun es 
tiempo, te desheredaré; vé aquí á mis queridas hijas, tu, 
tu serás arrujado de mi casa y maldecido.

—• Padre mió ! esclamaron á la vez los 1res hermanos. 
I as dos hijas se precipitaron hácia su padre y Eduviges pe­
có los labios á los suyos, como para borrar las funestas pa­
labras que su padre acababa de pronunciar. Catalina torno 
á Gustavo por la mano, como para detenderlo ; pero el jo 
ven se lanzó hácia la puer a. .

—Todo lo he sufrido, dijo con un doloroso acento : todo 
lo que un hijo debe sufrir de su padre; pero tengo deberes 
que cumplir, tengo que defender mi nombre. V si no os 
bastan mis juramentos, si no teneis confianza en mi , la 
suerte está echada ; adios.

— ¡Detente! esclamó el abogado con angustia; ¿es por 
medio de amenazas con lo que crees poder apaciguaime. 
¿Estás obligado á marchar por un camino por el cual no 
debemos encontrarnos mas?

—Pero padre mío, dijo Catalina con dulzura, ¡ he­
mos amado siempre tanto á Gustavo , y nos habéis elo­
giado tantas veces sus cualidades! ¿Qué crimen ha come­
tido para que le tratéis con tanta dureza ?

—Él ama a la hermana del judio, y va a hablar himiliar- 
mente con ella y con su hermano por la verja del JRidin. 
Pero responde: ¿puedes tu justificarte? Que insensato luí 
al creer que se me tendía un lazo con tu nombianiiento. 
La bella judía es la que te ha hecho nombrar consejero.

—iii padre no quiere escucharme, dijo Gustavo con las 
lágrimas en los ojos. Me dirijo á vosotras, hermanas mías, 
os contaré lo que ha sucedido, y espero que no me con­
denareis. . .T

Gustavo refirió entonces cómo habia conociuo a Lea, que 
era buena y sencilla , y que tenia placer en hablar con el; 
añadió que , por lo demas, no habia pensado jamás en ca­
sarse con aquella jóven, y que iba á manifestar su resolu­
ción al ministro aquella misma noche, si no hubiera sido 
interrumpida la conversación por la llegada de su padre.

__Has cometido una gran falla, contestó Eduviges; y 
puesto que no pensabas casarle con esa jóven, tu deber era 
lio íiaber sostenido relaciones con ella. Y la has cometido

jeto de repulsa, por motivos mas livianos, de esos 
que solo en la intimidad se confiesan, que no sedan 
ante el público, por miedo de que la nación exija 
de. los delegado.s mas respeto á sus intereses y 
mas consideración hácia su propio decoro y digni­
dad, al mismo tiempo que menos atenciones perso­
nales, y pruebas de adhesion oficiosa, impropia del 
alto puesto del legislador.

Para estas de quienes hablamos, el general San Mi­
guel, presidente, equivale á lastimar al general Espar­
tero en su amor propio ; y para evitar á su ídolo tan 
leve disgusto-, no hay concesión á que no estén dis­
puestos , no hay paso que no den, ni mano que no 
deja de estrechar en la Asamblea, antes que ver 
sentarse en el sillon presidencial al que no sabe­
mos por qué, se ha querido convertir en adversario 
del actual presidente del consejo. Y decimos, wo 
sabemos por qué, muy deliberadamente. El capilan 
general de Madrid, alzado en julio, el inspector ge­
neral de la Milicia Nacional, el jefe popular en Ma­
drid como pocos han llegado a serlo nunca, quiere 
la libertad con el trono. La libertad con el trono de­
be querer también elduijue de la Victoiia. asi nos 
lo hacen esperar, no solo los deberes del general 
Espartero, como español, como jefe del gabinetc, 
y como caballero, sino su mismo y propio inteies 
bien entendido. ¿Con qué autoridad, pues, con que 
poderes, pretenden algunos amigos imprudentes, 
de esos que dañan mas que adversarios declarados, 
establecer divisiones y fomentar antipatías en el se­
no de las Córtes? Sobre -todo, ¿de cuándo acá se tie­
ne tan pobre idea de la independencia de carácter 
de los diputados, de su manera de comprender sus 
deberes para con la nación, que se espera sea sufi­
ciente motivo para decidirlos á dar ó negar sus vo­
tos al general San Miguel, el deseo de halagar va­
nidades exigentes, susceptibilidades imperliiiente- 
mente vidriosas? No; no creemos que el soldado que 
tanto ha hecho por el triunfo del trono constitucio­
nal, autorice ni apruebe gestiones oficiosas, que so­
lo autorizadas y aprobadas por él tendrian una fu­
nesta significación. Y no lo creemos, porque sin ser 
de los admiradores del duque de la Victoria, le cree­
mos dotado de demasiada perspicacia política para 
que deje de comprender, que estas gestiones con­
trarias al general San Miguel, podrían ser inter­
pretadas (siquiera fuese con demasiada suspicacia) 
como efecto del despecho, como rencor del que se 
ve frustrado en las * speranzas, contra quien se in­
interpuso en el camino que á la realidad de ellas con­
ducía. No; esta es una de las contrariedades que 
aminoran las ventajas de contar con amigos decidi­
dos y entusiastas, que olvidan sobrado amenudo, 
que la politica es asunto que exije mas meditación 
y mesura que arrebatados impulsos de la amistad y 
de la pasión.

Por lo que hace á la fracción conservadora, cree­
mos que se mostrará fiel á sus deberes, digna de 
la representación de un gran partido nacional, que 
no está muerto ( testigo la violencia de los contra­
rios) sino pasajeramente alejada dœ los negocios, á 
causa del olvido de sus verdaderos principios. Hom­
bres de orden, y aceptando las condiciones que en 
su posición actual parlamentaria pueden contribuir 
al engrandecimiento de los principios conservadores 
y monárquicos, sostendrán al que puso freno a tur­
bas que corrían desbocadas ; amantes de la monar­
quía, darán al que fue su escudo, una prueba de 
que se aprecian sus servicios; amantes de la liber­
tad , aclamarán á quien la sirvió toda Su larga vida. 
En tanto que el general San Miguel no desdeñe el 
honor que por segunda vez esperamos se le dispen- 

■ se, hállanse los conservadores obligados á prestar­
le su apoyo, sin atender á ofertas insidiosas, sin 
dejar lo cierto por lo dudoso, ó por lo que sin ser 
dudoso, no es inas cierto que el bien que de su al­
cance tienen. Anímelos la certidumbre de que com- . 
batirán soslcrádos por aliados numerosos y resuel- replegándose á punios dados, sin
tos. Es imposible que la mayoría de los piogiesis- ^j^^ja para evitar úna sorpresa, los guardias U "n
tas desconozca que sena su muerte, el que pudiera ^^ . Lgjianics: en Estella hay tres compañías de tropa de
con mas ó menos razon considcrársele.s dominados infantería y algunos caballos. _ ......
por una influencia incontrastable. Es imposible que [..^ autoridades están sobre aviso, pero será inútil si no 
dejen de apreciarse los sacrificios que acaso, y sin hay mayor vigilancia en las fronteras: energía, precision 
acaso hacen diariamente nuestros amigos por con- Para esterminar á estos ilusos el día que^

imposible que se resignen muchos a_dar apariencias co™ Ueliene La Epoca coinciden con la version de la 
de razon á los que dicen que Espana se halla tan j^.^ Español dice también sobre el mismo
dejenerada como las repúblicas americanas, donde 1 Qg^p^q Jq que sigue :
los parlamentos han perdido su independencia y su «xo pasa un día sin que la correspondencia que recibi- 
prestigio. Aun esperamos por honra y fortuna de mos de las provincias no nos hable de planes v conspira-
iiiestra natria, que no sea preciso encabezar la his- ciones carlistas. Acerca de este asunto hemos llamado ya
toria del triunfo parlamentario de nuestros adver- la atención del gobierno, y lo hacemos hoy nuevamente, en
sZs polillXe  ̂ frase del juez y vista de una carta ,le Navarra que ha llegado a nueslrar

narrador de las bajezas y complacencias del sena- “^fp^i-tido carlista se mueve en aquella provincia ma?
do romano. . q^g qu ninguna otra. Agentes conocidos del carlismo tra-

uOmnia seniliter pro dominatione.» pj^ j^g pueblos abiertamente, hacien lo creer que no
___________ ^___________ pasará mucho tiempo sin que se levante la bandera de 

Montemolin. La mayor parte de las personas que tomaron 
parte en la última guerra tienen armas, á lo que parece, y

Al dar cuenta Las Novedades de ayer de la sesión de , 
Córtes del dia anterior, y de la parte que en ella tomo el 
señor ministro de Marina, se espresa asi:

«Esto en cuanto al fondo: en cuanto á las formas, hubo 
un incidente de bastante gravedad, por ser relativo al señor 
Allende cuyas opiniones, según parece son un tanto denio- 
cráticas. Su señoría, quizá jior distracción, se permitió ha­
blar sentado, contra lo cual protestaron, como no podían 
menos de protestar los diputados, pidiendo se pusiese de 
pie el ministro.

Dispuestos como estamos á no autorizar con nuestro si­
lencio la menor infracción de las conveniencias parlamenta­
rias ni la mas pequeña cosa que tienda ó pueda tender á re­
bajar la dignidad deja Asamblea que ha de espresar la uo- 
luntad nacional, deploramos altamente el olvido ó inad­
vertencia del Sr. Allende, y la censuraríamos si la Asamblea 
no la hubiese ya censurado.»

Contestando á esto el Sr. Allende en la sesión de ayer, 
protestó que nunca pudo ser su ánimo faltar al Congreso 
en lo mas mínimo, pues habia nacido en demasiado ilus­
tre cuna para faltar á nadie. En seguida abordando la 
cuestión política mas alta que hoy preocupa al país, pro­
nunció testualmente estas palabras:

«Aprovecho esta ocasioii para decir algo sobre 
las ideas democráticas de que tanto se habla .^Ten­
go la convicción mas profundado que en Espana no 
puedo haber mas gobierno que el monárquico. No 
busco popularidades: las desprecio.... [rumores) en 
su mal sentido; en su buen sentido las aprecio mu­
cho. Creo que la república en España si puede bu­
llir en algunas cabezas , como teoría, será solo co­
mo teoría, no como cosa práctica. Y lo digo aquí 
muy alto; no soy republicano, aunque no me asus­
ta la república. Si hubiese nacido en los Estados- 
Unidos seria republicano y republicano de corazón; 
pero habiendo nacido en España soy monárciuico, si 
bien como el señor duque de Rivas quiero una 
monarquía digna, muy digna. ( Aprobación ge- 
neral.)’^

En confirmación do lo que últímente hemos dicho sobre 
conspiraciones y planes de los carlistas, transcribimos al­
gunas noticias mas recibidas po.’’ nuestros colegas.

En lit Hoja autógrafa liberal encontramos las siguientes.
«Por la correspondencia que hemos recibido hoy de Na­

varra, vemos que los montemolinistas están decididos a 
lanzarse á la palestra-; en una carta de Pamplona nos di­
cen que todos los dias están entrando fusiles por la fronte­
ra, pues le consta que á los mochileros ó contrabandistas 
les dan 20 rs. por cada cuatro fusiles que pasen; nos dicen 
igualmente que los individuos que tienen alistados ó com­
prometidos ya, andarían polulando por el pais si no fuese 
porque han recibido contra—orden, declarando traidores al 
que salga al campo antes del nuevo aviso, que dicen se da­
rá tan pronto como se licencie la quinta de 1848.

La mayoría del pueblo está en contra de todas estas in­
tentonas,' que solo perjuicios puede traerles; pero iiq obs­
tante, nunca faltan descontentos y fanáticos prontos a toda 
clase de asonadas; so cree que hay algunos gefes de mayor 
y menor graduación de los antiguos batallones navarros^ 

1 encargados de reclutar gente y con abundancia de dinero.
Los fusiles (lue reciben dicen ser procedentes del dese­

cho de la guardia nacional francesa, pero aunque de dese­
cho, no en tan mal estado que no sirvar para hacer fuego y

aun mayor, en el iieclio de no haber confiado esas relacio­
nes á nuestro padre. Tu has espuesto á tu familia á la crí­
tica de la gente, y á grandes peligros, porque Siiss reali­
zará sus amenazas. Él se vengará en ti y en nuestro padre 
de la injuria que le has inferido.

— ¿I’or qué reconvenirle así? dijo Catalina : ¿no es ya 
bastante desgraciado? Ven, pide perdón á nuestro padre; 
si, el malvado judío nos perderá como ha perdido al pais. 
Pero tratemos por lo mismo de permanecer unidos.

El abogado miró en silencio por algunos instantes á su 
hijo, y al fin le dijo : .

—Te has conducido como un vanidoso aturdido. La ju­
día te ha cegado; pero Catalina tiene razon , es necesario 
que permanezcamos unidos para resistir á un enemigo tari 
peligroso. ¿Crees tu que tendrá palabra? ¿y que dejará 
cumplir los quince dias de término que te ha concedido?

—Lo creo, respondió Gustavo.
—Pues bien, en esos quince dias se decidirá su suerte y 

la nuestra. Prométeme no ver mas á la judía , y con esta 
condición te perdono tu locura.

Gustavo lo prometió así con una voz temblorosa, y se 
salió de la cámara de su padre para ocultar su emoción. 
Pensaba con amargo dolor en aquella pobre niña , cuyo co­
razón le estaba tan rendido , y á la que no debía vwvcr á 
ver. Se reconvenía fuertemente por haber hecho nacer en 
ella una esperanza falaz ; pero no podia menos que obede­
cer la voluntad de su padre.

Luego que las dos hermanas se quedaron solas, dijo Ca­
talina :

. —Es verdad que Gustavo ha cometido una falta ; pero en 
su lugar cualquiera la habría cometido. Yo he visto á esa 
jóven en el jardin, y no hay nada mas bello.

_¿Qué importa que sea ó no bella? replicó Eduviges; es 
una judia.

Los siguientes dias se pasaron , en la tranquila casa del 
abogado de una manera singular. El padre y el hijo se re­
tiraban al hueco de la ventana., y hablaban misteriosamente. 
Las jóvenes les observaban coii una curiosa inquietud, pe­
ro sin atreverse á mezclar en su secreto. Cna noche su pa­
dre las relegó, cosa nunca vista, en su biblioteca.Pero to­
davía alli podiaii ver y oir por una abertura hecha en el ta­
bique lo que iba á suceder. Catalina vió tres hombres quo 
entraron sucesivamente en el cuarto de su padre. El prime­
ro era el prelado luterano Klinger, el segundo el coronel 
Reuder, v el tercero el gracioso capilan Rcelzingcn. Cor­
rió al insLantc á manifestar á su hermana este descubri­
miento. Es necesario , le dijo, que estemos alerta. Estas 
gentes vienen como de carnaval; jamas he visto mezclados 
en una misma habitación al prelado Klinger, a[ capitán 
Reelzingen , al coronel Reuder, y si no me engaño acaba 
de entrar Blankberg. Al decir estas palabras, tomó una 
luz, y fue á arrodillarse al lado de la hendidura , seguida 
de su hermana que sin quererlo confesar se dejaba llevar 
por la esperanza de ver á Blankberg. Las dos escuchaban; 
pero no oian hablar mas que del duque, de la prosjieridad

del pais, y del director de hacienda; y estas cuestiones de 
alta política no interesaban á sus corazones. Un momento 
despues, el coronel tomó la palabra. Catalina le escuchaba 
con profunda atención. De repente se levantó conmovida, 
inquieta, v obligó á su hermana á retirarse.

«¿Qué dicen ? preguntó Eduviges; me parece que lo que 
lías oido te ha hecho una profunda impresión»

—Me parece que acabo de hacer un malhadado descu­
brimiento. Los hombres que están ahí en el cuarto de mi 
padre son peligrosos. , , .

—¿Pero qué has oido? ¡habla! tu no debes tener secre­
tos para mi. .

_Figúrate que afirman que Siiss quiere hacernos cato- I 
licos y trastornar completamente el pais.

—¡'Católicos! esclamó Eduviges con terror.
—Sí, pero tranquilízate ; todavía no he acabado, y los 

hombres que han venido á ver á padre anuncian un proyec­
to que no permitirá al judio realizar sus funestas combina­
ciones. . .

—¡Ah! ¡Bios mió! ¡Dios mío! contestó Eduviges, me 
horroriza-toda esa trama: el duque tiene plena confianza 
en su ministro, y sucederá una desgracia. ,

—Lo que dciie sin embargo consolarnos, replico la 
animosa Catalina, es que somos hijas de un hombre que 
solo se mueve por el bien del pais.

Diciendo estas palabras, tomó del estante una Biblia con 
grabados, y se la dió á su hermana para distraeila.

CAPITULO V.
Los habitantes de Stuttgard -sufrían cruelmente por el 

despotismo de Siiss, y no podían esperar en sus sufrimien­
tos un medio de salvación. ¿Cómo imaginar en la caída de 
un hombre tan poderoso, cuando le veían pasar orgullosa- 
mente en su carroza tirada por seis caballos, arrojando a 
sus enemigos miradas desdeñosas, y haciendo temblar a 
todo el que le manifestaba la menor oposición?

Esto no obstante, empezaban á circular por la pob.acion 
rumores singulares: unos decían que el duque había pálido 
nara Philisburgo, y confiado á Siiss los negocios i.el Esta­
do- otros por el contrario afirmaban haber visto al duque 
en’las ventanas de su palacio. Se contaba también que en 
la frontera austríaca, los católicos habían atacado a los pro­
testantes, que aquellos habían quedado dueños del campo, 
voue habian salido tropas de refuerzo sobre el lugar del 
'combate. Se decía, en fin, que el director de hacienda la­
bia encargado una casulla magnífica, y que un prelado lu­
terano habia dado á los niños de la escuela muchos cruci- 
fiios de madera. Para colmo de la desgracia, en la comarca 
frenética por el protestantismo y por sus antiguas liberta­
des se afirmaba que un dia el judio había dicho al duque 
reñíante- «Vuestros estados hacen bastante oposición, de­
ben estar cansados.» Y que Alejandro le había contestado 
en francés: «Es verdad, vamos á hacer que se sienten; y 
una vez sentados, no se levantarán mas.» Los hombres 
que estaban resueltos á defender la constitución del país.

conocian todos estos rumores, y permanecían tranquilos é 
impasibles. Pero su calma era aparente, y aquellos gene­
rosos ciudadanos trabajaban en secreto para evüar losma- 
Ics que amenazaban al Wurtemberg. , , , .

El once de ma: zo por la tarde, el abogado Lanbec esta­
ba sentado en su cuarto con su hijo y el oapitan Reelzin­
gen. Los dos Lanbec tenían una actitud grave y pensati­
va. El capitán por el contrario, no pudiendo prescindir de 
su'fcstivo humor, dividía su atención entre los dos amigos 
v las hermanas de Gustavo, sentadas á alguna distancia en 
él hueco de úna ventana. Eduviges, pálida y silenciosa, te­
nia fijos los ojos en su labor; Catalina escuchaba riendo los 
chistes del capilan, y dejaba entrever ó cada sonrisa sus pe­
queños y blancos dientes, y los hoyuelos de sus rosadas

—iTeneis un buen caballo? dijo el abogado.
__Tengo un cscelente caballo que puetle caminar doce 

horas seguidas por monte y por llano. Solo tengo un dis­
gusto, que no está pagado.
® _ Puedes estar en Lonisbourg a las once de la noche, â 
las cuatro en Heilbronn, y entre ocho y diez de la manana 
en Eheringen. . ,

_Pero padre mío, dijo Gustavo, ¿no sena mas prudente 
dirimrme’hácia Hcildeber? Creo que la ruta que me mar- 
cai5%o es segura. El obispo de Wertzburgo habra podido 
avisar que... , , , . „ ,

__Xo, replicó el abogado; dirigiéndote hacia Heildeberg 
llamarías mueho la atención, y si encuentras algún incon­
veniente en el camino de Ebringen, puedes refugiarte en 

1 casa del duque de Ncusttadt, que te tendrá oculto. Termi­
nado el negocio, si el duque está bien con nosotros le vuel­
ves, sino te vas á Francfort. , j

_¡Mi! cuán triste me es, esclamó Gustavo, abandona­
ros en momentos tan críticos. Si el judío tiene noticias de 
mi fuga se vengará en vos, y esta idea me hace estreme­
cer. No, padre mió, no quiero dejaros.

—¡Oh' no le dejeis partir, esclamó Eduviges tomando la 
mano de su padre. Vos teneis, yo lo sé, terribles proyec­
tos. Tramais una conspiración contra hombres poderosos; 
renunciad á tal empresa; el judío os perdonará. ¡Ay de mu 
estoy en una mortal «nguslia.

--Tranquilízate, dijo Catalina; lo que nuestro padrehace 
está bien hecho. Pero ¿por qué ha de partir Gustavo? ¡pue­
de aqui sernos tan útil! , , , ,

_Fs necesario que marche, contesto el aoogado con to­
no severo. No quiero que se case con la judía. He intercep­
tado un billete que le dirigía Lea, y lo he enviado al judio 
que debe estar rabiando á esta hora. Pero no, mi querido 
Gustavo, nos separamos tiernamente, porque, quien sane 
si nos volveremos á ver.» x u

En aquel mismo instante llamaron bruscamente á la 
Duerta y entró un hombre envuelto en una larga capa.

« ¡ Blankberg ! esclamó Eduviges, y un ligero encarnado 
coloró sus megillas.

j —Dispensad, señor abogado, dijo el jóven. Las circuns-



w mas de ellos son antiguos oficíales carlistas que síem- 
ipre se han negado á reconocer á doña Isabel IL

En Navarra pasan de 600 el número de personas que se 
encuentran en este caso.

La guarnición que quedará en Navarra despues del li­
cénciamiento, que ha debido empezar ya, no pasará de rail 
Jiombres, los cuales, el diasque ocurriese cualquier cosa, 
quizás no bastarían para cubrir la guarnición de Pamplona. 
Creemos que todo esío debe tenerlo muy presente el go­
bierno y no descuidar un asunto que tantos males poaria 
acarrearnos en el estado actual de Ja España.»

A esto añade uno de Jos periódicos de Ja tarde:
«Sabemos de una manera casi positiva que eJ conde de 

Moiilemoliii Jia hecJio eficacísimas gestiones para aproxi­
marse éí la frontera de España, y que Jiasta aJiora sus deseos 
se lian malogrado, gracias lí la actitud benévola del gobier­
no de Luis Napoleon respecto del nuestro. Asimismo no es 
un secreto para los iniciado.*? en algunas cuestiones de po­
lítica, que el proscrito de Casería lia pretendido entablar 
negociaciones con flos de nuestros mas eminentes patri­
cios, protestando acerca de su propósito de dotar al pais de 
instituciones representativas y brindándoles con las ma.s 
elevaaas posiciones en su córte si accedían á apoxmr una 
sonada restauración. La respuesta de entrambos ^efes pues 
gefes son ambos, y en la política y en la guerralian ’pres­
tado señalados servicios, ha sido tal como podia esperarse 
de dos bizarros y heróícos defensores de la libertad y del 
trono constitucional de doña Isabel If.

de guardias y deinás que presta el resto de Ja Milicia; jior-, 
que una imaginaria continua de dia y de noche cuando no 
hay incendio, y Ja obligación de asistir á todos los queocur- 
ran en Madrid y en las afueras, equivalen á estar iiicesaii- 
temente sobre las armas.

eSl^SL^ili^n-"’ taber do cierto cll

Pero otros Jiombres, políticos también, sino de tan ele­
vada esfera como Jos aludidos, no se han mostrado tan in­
transigentes, y algunos pudiéramos citar á quienes de pú­
blico se designa como comprometidos en favor del movi­
miento de restauración que se provecta, v que la pruden- 
dia, Ja cordura y el patriotismo de la Asamblea puede con­
tribuir poderosamente á inutilizar.»

EJ Sr. Gándara Jia dirigido aJ Tribujio cl siguiente co­
municado, en contestación al que publicó en el mismo pe­
riódico el coronel Rengifo:

«Señor director de El Tribuno. Muy señor mió-lie leído 
el coinuuicado que dirige á V. el coronel D. Mauricio Ren­
gifo, con fecha 23 del pasado, desde Mora (que desearía 
saber cual), y que El Tribuno inserta el 29 del mismo

Alliacer en mi manifiesto la cita de que el coronel Ren- 
giío se queja, no tuve la menor intención de ofenderlo ni 
de atacar su reputación. Ni había para qué, ni yo olvido 
nunca los servicios de los que se han encontrado 'en su ca­
so. Asi es que si Rengifo se- hubiera limitado á pedirme 
csphcacion de diclia cita, nada me hubiera parecido mas 
justo, y me hubiera precipitado á dársela cumplida y has­
ta alectuosa. Desgraciadamente, el comunicado á que con­
testo esta escrito en términos tan ofensivos para mí que 
solo (511 consideración á un sentimiento que el público’com- 
preiiílera cuando sepa que el que me insulta tiene mas de 
sesenta anos, es porque no he corrido á pedirle la satis- 
foccion que rae debe. Voy,ahora muy lijeraniente á probar 
al publico que para lo que dije de aquella época y de Ren­
gifo toma derecho.

Entré .en aquella conspiración solicitado por el señor 
marques de Camacho y por un intendente llamado Polo 
que se presentaron en mi casa con este objeto- á estos y á 
los que so presentaban, lo mismo quo á los oficiales con 
quien me pusieron en contac o, es á quienes vo Jiacia la 
alusión «ne que todos se salvaron, etc.», y riofi^Reimifo ni 
a ninguno de sus desgraciados compañeros, que no cono- 
pa, y quo entendiéndose con sargentos de la guarnición 
hacia mas de un mes estaban vendidos, como todo-el mun­
do sabe. En cuanto á que Rengifo fue el que tuvo Ja culpa 
ne que aquel intento no diese resuJtado (sin ofender por 
eso la honra de dicho señor), baste saber, que el célebre 
sargento Rico jefe de todos los sargentos de Ja guarnición 
que las autoridades lucieron entrar en Ja conspiración era 
el hombre en quien Jiabiá depositado su confianza. ’

Los señores que me comprometieron, tenían tal'confian­
za en Rengifo y sus sargentos, que nada querían Jiacer si 
no se aprovechaban estos elementos. Tuvo, pues que re­
conocer á Rengifo, y en el mismo dia me llevó’al Dos de 
Mayo por la noche, domle nos esperaba el sargento Rico 
Verlo y conocer que era un traidor, todo fue uno, pues di-^ 
iicil es reunir las condiciones de tal de una manera tan 
marcada, sin embargo de que el Sr. Rengifo, al dejarnos 
sobs, rae dy() que respondía de él enteramente, por cono­
cerlo desde Alcañiz, en que siendo él gobernador militar 
lo había tenido de escribiente.

Nada, por supuesto, sacó de mi aquel bribón como era 
su objeto, y el encargo que tenia de conocer otros jefes y 
de donde procedía el dinero que anteriomente se Jiabia re­
cibido, aunque Je dije que en la primera entrevista lo sabría 
todo, con el objeto de ganar tiempo y Jiacer el movimiento 
solo con los oficiales.
. A as once me separe de Rico, y á la una mi casa era. 
invadida; las autoridades no quisieron aguardar mas desde 
el momente que supieron había otras gentes que el señor 
Rengifo en la conspiración. Asi, pues, el Sr. Rengifo aun­
que inocentemente, y bastante lo pagó, fue la causa deque 
aquello se perdiese, y por lo menos tenia el derecho de de­
cir por qué salía de España en 1844.

Espero, señor director, que V. me hará el favor de inser­
tar esta carta en su apreciable periódico, y de considerar­
me con este motivo su muy seguro servidor O R S M__ 
Joaquin de la Gándara.

Bayona 4 de noviembre.»

Tratando de los zapadores bomberos de la Milicia de esta 
córte, dice un periódico Jo siguiente:

«Tenemos entendido que caila dia es mayor el número 
de personas que solicitan ingresar en ese importantísimo 
cuerpo de la Milicia Nacional, de cuyos servicios lia tenido 
el publico de Madrid tan buena muestra en Jas dos semanas 
anteriores, por los repetidos incendios que en ellas lian 
ocurrido. La organización de esas compañias no puede ser 
mas adecuada á su objeto. Están divididas en dos clases: 
una de.bomberos maniobreros, en la que sus jefes son to­
dos profesores entendidos y maestros del arte, y sus indi­
viduos albañiles, carpinteros, etc., y la otra de personas 
acomodadas, á quienes se confia el órdeii y la custodia de 
los muebles y efectos, mientra.s sus compañeros esponen su 
vida y arrastran todo género de ¡icligros por atajar Jos pro­
gresos del incendio.»

A esto añadimos nosotros que el ayuntamiento debería 
aumentar esta fuerza, sobre todo Ja de Ja compañía de au- 
siliares, Jiasta el número de doscientos Jiombres', eligiendo, 
por supuesto, entre los aspirantes las personas mas dignas 
de confianza por su posición ysuprobidad. Este servicio, tal 
como está hoy organizado, es mas molesto y penoso que el 

tancias disculpan una visita tan precipitada. Gustavo es 
necesario que te marches inmediatamente. El lugartenien­
te Pinassa me acab.a de decir que tiene orden desprenderte 
entre once y doce de la noche, y el bravo camarada desea­
ría no encontrarte.
I ^ÿ® ®’ abogado apretando la mano
de Blankberg. Bebed una copa y marchaos al instante

Volviéndose despues á Reelzingen y poniéndole en la 
mano un bolsillo bastante hencJiido; mi querido capilan le 
dijo, puesto que sois bastante generoso para acompañar á 
mi lujo.....

—Y queréis, esclamóel capitán con orgullo, recompen­
sar ose servicio de amistad con oro......No, vo no puedo

--Vamos Reelzingen, dijo Catalina, impo leis admitir 
una broma. Esa bolsa no contiene mas que miserables pie­
zas de cobre qué liaoia yo juntado jiara regalaros un pes­
cado de abril.

—Entonces bien, contestó el capitán, v vo os enviaré en 
cambio una bella figurita de Francfort. ' ‘

—i Nil ! volvednos solamente, esclamó ella llorando vol­
vednos á nuestro Gustavo, y no seáis tan aturdido que pue­
da sernos perjudicial.

—Los caballos están en la puerta, pero no podéis salir 
P,®r ^ra. Sr. Blankberg, ¿queréis acompañar á mi hijo por 
el jmhn y volver á decirme si ha salido felizmente de la 
ciudad?

Gustavo abryto á su padre y á sus hermanas y partió.
Caminaban los dos jóvenes en silencio con una noche 

oscura. Ni una sola estrella brillaba en el cielo, y solo se 
Oían los gemidos del viento hácia la parte del camino

«¿Ves tu, dijo Reelzingen, esa horca de hierro qué el 
duque rederico hizo levantar en 1597 para colgar al al­
quimista Honaucr? ¿Oyes los graznidos de los cuervos^ Me 
parece que esos pájaros anuncian una mala nueva 
neetSn’® ’.‘®"’®’’ ^®Í®> ^® ®TneJ sombrío es-
Srto mismos caballos parecía que querían

® 8®'®P® 'a plaza donde se eievaoa aquel tiornfile monumento.
De repente oyeron los dos jóvenes una voz lamentable 

que decía: dad una limosna á un pobre anciano 
, —óLorao, dijo Reelzingen, quieres que encuentre mí 
bolsillo en esta oscuridæl? Apártate, porque si no te ha?é 
sentir el peso de mi látigo. ’ » i nare

-Menos viveza, señor mió, replicó el anciano, para dar­
me una limosna no os tendréis que detener mucho

-Es mucha paciencia, dijo el capitán, retírate ó m 
momento que iba á pegar al viejo se sin­

tió detenido como por una mano invisible. Gustavo sacó 
dinero del bolsillo y lo arrojó en el sombrero del pobre 
que al momento desapareció. Aquel encuentro en medió 
de la noche y esta desaparición tan súbita, aumentaron el 
vago terror que por momentos había penetrado en el alma 
délos viajeros. Continuaron su camino con agitación, y 
cuando llegaron á Zuffenausen dieron las doce en el r’cJó 
de la iglesia. La mayor parte de las casas estaban alumbra-

Sobre la cuestión de presidencia de Jas Córtes y sobre Ja 
salida (ieJ ministerio de los Sres. Allende Salazar y Alonso, 
he aquí Jo que en una contestación que da á La España 
dice la Epoca de ayer tarde: ’

«En cuanto ;í la cuestión de presidencia es ciertn 
la candidatura del Sr. Olózaga tiene partidarios en la (tá­
mara como los tienen muchísimos también lo.s nombres de 
Infante x de Cortina; pero podemos afirmar á La España 
Que no hap que no podía haber resolución alguna de lar e 
de nadie de los que votaron al digno D. Evaristo síii Mi­
guel, de abandonar una candidatura que tiene las simpa­
tías bien probólas ya de la mayoría, y á la que no sabernos

^’'Sno presidente de la Junta 4 S-
^F Madrid Solo en el caso deque abiertamente se irn- 

gase el general San Aligue! á ser presidente de las Córtes 
S?ís? probablemente serta Ja
o®’Si. Infante, pero este caso no nos parece probable

También juzgamos prematuras las noticias sobre Jos 
probables sucesores deJ Sr. Alonso que pasaría en este caso 
al tribunal supremo y del señor ministro de Marina si 
bien tienen probabilidades los nombréis de Gurrea v de (do 
mez de la Serna ó Madoz. Mas nada de es¿ podría reali- 
zaise parlamentariamente mientras no liava antes un gran 
debate sobre la polílica del ministerio actual en el cual 
se marquen bien toda.s las posiciones y so fije la ’situación. »

. lamas van sien,lo ya las quejas inspiradas á la prensa 
independiente por las interminables remociones del mi­

sterio de Gracia y Justicia , que en prueba de ellas no 
de n i *^" ^®P®‘‘‘’ '° ^"^ '''■'" ‘^*«® í‘« dicho uno 
(le nuestros colegas:

«El señor ministro de Gracia y Justicia acaba de eleote 
^^ F’'^^® audiencia en comisión, á un hijo su^vo 

que era juez de primera instancia en Calahorra con to­
das las consideraciones y sueldo de propietario. ’No sabe- 
Sr ««?S d“'b ?“ “‘tata" "' ‘"«’ta; pero basia 

quv e.siabd desde hace poco, en un juzgado de as-
Su ’ ' '''*'' ®® "J° ‘’®' ministro para que todos juzguen

La magistratura defie consolarse, dice comentando 
z"a,íe“as‘í "I™”'»,* I» Uní., al’saberZ^^lb 
S seowan uZ¿ reparaciones, todos los dias 
.se sepaiai a docemas magistrados tan íntegro.s tan rectos 
ílróVoíSna y faieuto, como el señor 

e P imidZ ó /® S- M- en la audiencia
ue pamplona, o jueces como e de la Coruña antinnki 
rao, querido de todo el mundo antes de h^pideS ; 
Ín^h ^?® ri’® P®® SU admirafile coiiiportamícnto 
en la terrible crisis de aquel pueblo. taimenlo

CORTES.
Sesión del día t6 de noviembre de 1854. 

PltESmENCU I.VTEai.XA DEL SE.XOU SAN ,„guEL.
deía^Srion ””’ «I acta

®®" aprecio y mandaron archivar sois 
' ‘ ® ® '”®’“O^^® titulada Origen é historiare losbicne» de propios y consideraciones sobre su porvenir es 

entó por II. Julia,, Sauz Milanés j re,nitidos JSSXmT 
Se leyeron y quedaron sobre la mesa los diitámenes X 
presentaba la comisión de actas relativos á Jas de Jas pro­
vincias siguientes:

Sres (.onde viudo de Jas Navas, SeviJJa
D. Ram.on Orozco, AJmería.
D. Juan Orozco Baños, id.
D, José Alaria Medrano, GuadaJajara.
D. Diego Garcia, id.
D. Pedro Gómez de Ja Serna, id.
D. José Guzman y Manrique, id.

Ramón Ugarte , id.
s®nor ministro de MARINA : Señor presidente su­

plico a V. S tenga Ja bondad de concederme la palabra 
para una alusión personal: no tema V. S. ni temí la 
Asamblea que abuse de la impaciencia que todos tienen 
porque nos constituyamos, de Ja cual no soy yo eTZ 
m«¡«« participe. Seré breve si V. S. ,„e oíorga la ^

(loi de la provincia (le Jaén, en comisión y sin sueldo ,1 
rante la ausencia del propietario 1). Manuel Monedero’ “ 

Dado en palacio a quince de noviembre de mil oclioci»» 
tos cincuenta y cuatro.--Está rubricado de la real mano 
fij®®^^^®"‘® ^'®^ ®®"s®'J® ‘te ministros, .Baldomcro Lg'í

MINISTERIO DE FOMENTO.
ESPOSICION Á S. 51.

Señora : El desarrollo sucesivo de las obras públicas 
cuyo progreso está tan interesada la prosperifi 
reclama con urgencia una reforma en la cuenta y razoi/oí' 
para las mismas se lleva. ' ^“'

Í 
€

Según dice uno de nuestros colegas, algunos catorlráti­
cos de la universidad de Madrid tratan en la actualidad de 
fundar un periodico político, destinado particularmente á 
llamar Ja atención deJ gooieriio sobre la funestísima direc­
ción que se ha dado desde algún tiempo acá á ía insc­
ción publica en Espana, indicando á la vez la reforma úni- 
Ft®'®® P"®^*® y ''■' racibi’’ raía institución mirada en to- 

porlaum jœ debe recibir la instruct,, sccun.larta por ¡i 
cicacion cie escuelas profesionales unidas á los institutos* 
P®’'', !‘'' supresión de todas las universidades esceoto h de Madrid; y finalmente, por la creación de un iinnisteido esní 
cial de Instrucción publica. Ademas se espondrá Ja confe- 
niancia y hasta la necesidad de formar de todo el profesora- 
f’® .®®.P^’Jo* ®‘í cuerpo uraco donde se ascienda por rigurosa 
antigüedad, sin distinción ninguna entre lodos los catedrá­
ticos. Se pedirá también la supresión de rectores que no 
sean catedráticos. J

En la sección personal sc publicarán Jas biografías acá- 
demica.s de todos os catedráticos y los escándalos á que 
1 an dado margen el nombramiento y ascensos ininerociJos 
de algunos de efios. La facultad de filosofía de Madrid será 
esta “ecS?5 raformes, la que ocupe una gran parte dé

Aunque rm estamos conformes con alguna.? de estas ideas 
nos parece bien el pensamiento, y deseamos verTpS 

® espresado periódico para formar nuestro

«Se nos ha dicho que uno de Jos interesantes provectos 
1 ministro de Gracia y Justicia',
es cJ de la traslación a los domingos de todos Jos*dias festi­
vos. La gran impertaiicia de esta medida se deja conocer 
v-a Tæ ®?^®' ^^’® ®“ ®"’^® ®®®» “" contando Jas festi- 
ndades de voto o 'patrones de cada pueblo, Jiay catorce 
días de fiesta entre semana. Calculemos en un millón de ar- 
t<-sanos, entre todas las clases de la sociedad , y que por' 

da ha de fiesta, y tendremos un resultado dé oclienta y
®”®® anuales que Jioy percibe de menos la clase 

obrera, lop cuales redundaran en su beneficio adoptada 
aquella mejora. Este cálculo lo hacernos sin tomar en cuen­
ta Jos diez y ocho dias de media fiesta, en Jo.s que tamZn 

trascendentales con­secuencias de otro genero que les ocasiona la falta de ocu­
pación. Medidas como la do que no.s ocupamos necesita el 

alentaremos cons-í
Untemente al Si. Alonso para que continúe perseverante 
en sus buenos propósitos. » pcisuvudiue

Esto dicen Las Novedades ; pero si Jos dias de fiesta de­
ben considerarse como una causa de pérdida de intere­
ses, ¿qué diremos de otras cosas que dan eJ misinoresuJtado 
y sin embargo se recomiendan y aplauden tanto. ’

«Del mismo peiódico tomamos también las siguientes in­
dicaciones:

«La perdida completa de las cosechas de vino aceite v 
granos, tiene al vecino reino de Portugal á punto de su- 
iiir la mayor de las calamidades públicas; el hambre.

Î51 como nos figuramos, los Jiombres que rigen miestros 

c a la atención que se merece ; si entre Jos planes que Iia- 
yan imaginado para que Ja union se verifique, no Jiay nin- 

'®" ’“ ^"®’°“ P®®'^^ y cariñosa di am­
bos pueblos, ninguna ocasión mejor que Ja • actual nara 
romper Jas fronteras que Jos divided , y para probar á^los 
KenS."”®'*'® ""‘^ y soJiÎitudïn procurar

Permítanse, pues, por el gobierno de uno y otro Estado 
que nuestros cosechero.? lleven á los mercados de Porterai

*■ ® ®“ abundantísima cosecha de granos .sin 
ti abas de ninguna especie ; y no teman que Jos que no 
.?! ver m?»“ron“»nn^^ ’’'®‘" ''“ ®®<”‘“ ’ ®« «'¿rolen

Dice La Iberia :
«Desde anteanoche corren muy válidas en Jos círcuJos 

políticos varias candidaturas para la mesa definitiva del 
Congreso, rnc&a que, por otra parte, no puede tardar en 
degirse estando ya tan próxima la constitución de la Cá­
mara. Entre los nombres que componen esas candidaturas 
figuran los de algunos generales, y ciertamente no nos es-^ 
tranara que estos sean aceptados, atendida Ja importancia 
11’^® Îæ’^F FF^''® ®^ Jegisladorcs eJ cJemento militar por 
las respetaqles personas que le componen. También se in-

para vice-presidcnte al Sr. Sevdllano, recS.To sto 
duda la complacencia con que le 'vio el Congreso presidir 
durante la votación de la mesa interina; y para secretarios 
a algunas de las personas que hoy desempeñan tan import 
M^i^Wx^^jMBMBai^Wliim. ^Tiwi Mmai.....—«iJd MWMJ—BBBsa 

lias y se oía entonar cánticos religiosos. El capitán detuvo I 
to“Æ3i« ÍXT"“ ’"“ Aueltos can-

îœ^^^ “ ™ .V

—¿Y quién es ese Jiombrc?
rlÆîSSS'S^^ «tata, que mu-

—Esta noche, dijo el capitán, me vov á volver loco
’ ®®“‘inuaron .su marcha. La ‘'oscuridad era tan 

grande, que apenas podían distinguir el camino. Por fin 
pudieron distinguir la ciudad de Lousburg. En el momen- 
mo que Iban a entrar en ella, fueron detenidos de “ 
por un carretero que interceptaba el camino ; de pronto oyeron el ga ope de muchos ^caballos. Una voz gSíabaÍ 
¡Paso. ¡pas(). y otra voz muy conocida de los viajeros hizo

® te abraso KbS 
Lia el coionel Render, que habiendo lanzado su caballo á 

‘̂"-PÔr\mél^î/v'? ®®™P«W y detuvo al ministro/
I or que esta violencia, señor coronel, dijo el judio con 

una voz que revelaba una secreta inquietud; yo Vov á 
dida?'^^*^ ‘̂™ ’'^^^'^^ ^®" ^® duquesa sobre ciertas me- 

n también voy, dijo el coronel con voz amenazado-

tJeeJzingen y el consejero Lambec. 
bienclSs"" ’ tatan». Capitón, ¿tendslas.-umus

—Sí, mi coronel.
miníeVin ^ ^®- .O’-’® ®s coloquéis á la izquierda del
ministro, y si intenta Jiuir, le mandais una bala a la cabe- 
^®- i^çfi® vuestro honor de oficia!, v yo respondo de todo

Señor consejero, esclamó Siiss, os pongo por testigo 
Íneí "¡X^ ' W'c'iciasque se conXi’coími^S 
¡S’ ™ «le,vienta,lo sen? ven-

Señor de Render, murmuró Gustavo, pensad en las 
Suque'?"”'*'' ^® ‘ *’®^> ¿"® «««ri® ’« ®^®ra <1®’ 

ourmidÍrT’®-^]® ^^®ri®> ‘■’■jo Render bastante alto para 
que pudiera oírlo todo el mundo.
veñdi^/«?’ ¿’’® 'R"®®’® ®’ duque ? esclamó el capitán, tra- 

todos los tristes presagios de la noche.
—h ra®« •‘5®g«ra? pregunte) Gustavo.

de llora ®" Louisbourg hace un cuarto
ocupado de los / señor cfirector de hacienda está muv S AIS ïæiXSi“ ’ ta "““tro deber eo„d„í 

lera A"absi«íad 'ÜA’v'Íüd""’ ”’ s»íocatl,i por la có- 
que fiav un edicto’del nrÍL’^ ^®'’'® ministro. Reflexionad 
ponsabilídad Os lo dechin ^’^^ "’® ®''’®'® ^® f®*’® ^s-

miau. US lo declaro, os esponeis á un severo casti-

Dice La Europa:

r <’®j»‘í® cesantes á los em­pleados dt Ja administración de rentas de la 
permanecieron desempeñando fiel y exactamente sus'de.sti- 
nos durante la terrible enfermedad'' del cólera en aquella 
ciudad. Estos empleados, por su finen coraporLSo 
merecieron recomendación especial de aquel goKdor d

Un periódico progresista de Granada, El Eco de la Li- 
&^W, aboga asi en favor del trono y la persona de Isa-

«El Irono, ó por mejor decir, Ja reina doña Isabel 11 no­
za en a actualidad del general prestigio, de las universales 
simpatías que desde su cuna se ha sabido captar de los es­
pañoles, por su corazón magnánimo, por su generosidad 
probada, por su acrisolado españolismo. Su corona v la li­
bertad han caminado siempre juntas, han atravesado las 
mismas épocas, han corrido iguales peligros han sido in- separa.iles: Isabel 11 representaba la libertad del pueblo- el

®’ *^®“® constitucional de’Ja
éntídos“Sm principios estrecJiamente
Jas usurpadoras huis¡¿s delSSSZ^y SemS'en

cni^' 1^1 último (es decir va Jiacer ya tres meses)

hasta aliara se hayan podido adquirir noticias serairas de su 
suerte. 1.a inquietud que semejínte suceso es nmíra Z 
cause, se aumenta a) considerar que el comandante de di- 
dio buque protestó antes de darse á la mar, del mandato 
que lo obligaba a hacerlo por el mal estado del buque soli­
citando en vano del comandante general del apostadero su 
reconocimiento. En caso de haber%currido lg£ d^ 
cía, sena temible Ja responsabilidad deJ citado jefe.

Do El Clamqr Público to mamos lo siguiente-
«Algunos individuos de Ja Milicia Nacional se han acer- 

? ««estra radaccion para indicarnos, que todavía no se 
haestendido eldiploraa.de la cruz de San Fernando que 
concedió el Regente del Reino á la de Madrid y revalidó ' 
r?®?®®, 8®’^í‘:^’^o.en 6 de setiembre último. A 'los pocos 

ír-r rahftcacion de semejante gracia, los comandantes 
de la Mihca presentaron las listas de los individuos á quie­
nes correspondía. Sin embargo, van trascurridos tres^me- 
d^lomaT'®" ‘°^° ""' ‘*®“^ ®® ’^®y® espedido un solo

El Si;. PRESIDENTE: La tiene V. S
El senor ministro de MARINA: Ayer hubo aquí un in­

cidente cuando se trató de Jas actas de Alava ; cJ señor 
“®® deía palabra, 

acias F” i^® ®®®®® ‘ï”® ”®<Ia tenían que ver con las 
dia ^^’^ ®™ ri Sr* San Miguel el que presi-
,J ’ ‘U espero que S. S. tendrá conmigo Ja misma 
lok aiicia que con eJ senor diputado á que "me refiero, 
cómo pTsp' f ^r- Difunto. ) Pues no comprendo 
hSndo^úí « •"^® '®'’^"‘'’ ®«a"do se estuvo
hablando de cosas que ninguna referencia tenian á las 

®?bra el incidente que 
«Pillo "^a^rahez Silva, poniéndome en el caso de
íu.^ TF. *^®^ ^® distraer la atención de la Asam-
b.ea. J'.sta mañana lia venido un amigo iiiio y me ha Irai - 
miienFpF7F’^° í^ ^ovedadés, en el que se dice lo si­
guiente: [Leyó.)

Señores, yo he estado poco en este congreso y lodo el 
mundo recordará de la manera que yo me n a clié • Xo 
en los cortos dtas que estuve, vi'qui cuanK a’lgima 
cuLhtioii se pedia Ja palabra por Jos señoras diputados 
h uíSric ®r '®'^®”‘®‘’®? ’ y ®» í«s cuestiOnes con’ 
la picsideuca no solían estar de pie. Por lo demás de 

^’n‘P®^ ‘’® f®’^®** ® ®® cuerpo ran respe­
table como la asamblea, asi como tampoco se faltar á per- 
ftlta/'Fn", r^® "®^? ® en demasiada ilustre cuiti para no 
taltal a nadie : madverlidamenle podré hacerlo, no de 
otra manera. Cuando yo quiero fallar á alguna, sé hacerlo 
Fsm ' y®.^®/®P« ®®'®® esas cosas se remedian. 
Esto es lo que quena decir a Ja asamblea ; que al hablar 
ayer sentado, pude incurrir en una falta’d¿ disteacÍtan 
P»tóu"'£pT“ -“’° "™'”’ ta ""'" ‘ “'I* «^

a.y® ®P ®^ Ja palabra, aprovecho Ja ocasión para 
J abhir^Veií'n ‘’®“®®’'«t«ras de que aqui se lia 
Jiablai.0. Tengo, señores. Ja convicción más profunda de 
jue en España no puede haber mas gobierno que el mo- 

^“®®® popularidad, la desprecio en su mal 
cTpÓ ®“ bueo^seiitído la afirecio mucho.
Creo que la república en Espana puede bullir en algunas 
cabezas como teoría, pero solo lomo teoría, y oo cómo 
cosa practica. Lo digo aquí en alto. No soy republicano 

en los Lstado.s-Urados, sena republicano de corazoir pero 
habiomocacdo en España, siy monárquico, v óm£„ 
d?in» ‘ 'Monarquía digiïa,-v muy

^?"grasoj)o puede menos de 
quedai sal SiecJio con los sentimientos del Sr Allende Sa- 
S? ta pícóiSók”'"""" »’ ««"p”»

sistema confia á los ingenieros que dirigen h- 
obras y a sus subalternos la cuenta y razon de las «Tan/k 
grandes cantidades en ellas empleadas, y tiene sobre oÜ 
el grave inconveniente de ocuiiar en minuciosos deiiii ' unyiempo ,., pan, ¿« traba"»" f“£ 
paso que por el carácler do ordenadores secundarios dek 
^”®“!P libran a favor ale los acreedores las cantidade.s cuy» 
credito esta únicamente fundado en las relaciones que |n- 
mismos ingenieros autorizan. Nace de aquí que la 
cal, o sea la intervención de Jos pagos no tenga Ja indu- 
pendencia que el bueu órden e.lig’e. listas razones (t 

y ®‘í" '' ''■ quiero Ja necesidad de eslàjecî 
una mai cha regularen todos Jos ramos dependientes dol 
ministerio de Fomento, Jia demostrado a! ministro que sí 
c«be la urgencia de dar una nueva forma aJ sistema Î 
contabilidad hasta ahora observado en las obras públicas y 
S^ŒSSSiS" "«^ ’ta “ '(“"ta. por ene»;

El organizar al efecto un cuerpo de intervención con en. 
nociimentos especiales como lo hay en otros ramos análo- 
gos, hubiera sido aumentar el presupuesto, cuando las ne­
cesidades publicas exigen reducirlo todo le posible x pan 
evitar este grave inconveniente , al mismo tiempo que £ 
P®„^?® f®®r ^\F^ intervenidos y los ingenieros encuentren 
rnaxor facilidad en los medios de ejecución, parece oportu­
no dar una participación al interé.s local, confiando la^fisca- 
hzacion de las cuentas á una junta en que se halle amplia- 
mente representado, siéndolo también la administración 
por medio de sus delegados.

La fuerza moral inherente á una corporación, en cuvo 
seno se hallan personas notables y celosas que desempeñl 
sus funciones con absoluta independencia, interesada ade­
mas en que las obras en curso de trabajo en su demarca­
ción reciban todo el impulso que permitan los fondos des­
tinados a ellas, no puede menos do ejercer un gran influjo 
muy provechoso al Estado , ofreciendo una garantía de ór- 
den, (le seguridaíl y economía, que no era posible obtener 
de mi individuo aislado. Proporciraia ademas á los ingenie­
ros la inmensa ventaja de desembarazarles de operaciones 
rara®7®^s y coniphcadas, como lo son todas las de la con- 
abihdad ex itandoles Igualmente la grave responsabilidad 
eHirero d^J 850 ' ’^ ®«’®»‘'tdores les impoiiia la ley de 20 

LIV IWXVIU llv lOvV.
Tiene por otra parte el nuevo sistema la ventaja de que 

aparezcan en las cuentas generales de un modo claro y de­
tallado los gastos que causan los numerosos instrumentos 
«Tí? 7 ?”’«™rantas que las obras públicas necesitan eií 
H raraos, y que no ha sido posible conocer has­
ta el ma, de un modo completo para apreciar cuál es 
capital que el Estado tiene invertido en esta clase de obje­
tos, 3 a cuanto asciende el gasto que anualmente debiera 
hacerse para su aumento y conservación, obteniendo de es­
te modo una estadística completa y minuciosa do la inver­
sion de los fondos en todos conceptos.

Fundado en estas consideraciones, y de acuerdo con el 
parecer del consejo de ministros, tengo la Jionra de elevar 
‘* “^ ^’ ^í* ®^ ?’g®æ“f® proyecto de decreto.
» fo/’e noviembre de 1834.—Señora.—A L. R. P 
de V. M.—El ministro de Fomento, Francisco de Lujan.

UEAL DECRETO.
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La Nación de ayer decía :
«Una de las proposicione.s que ocuparán al Congreso en 

P^.P’^raeros días que sigan al de su 00113111110100,° será ía 
‘ ri ministerio Sartorius. Débemos creer 

que Ja Asamblea la votará en masa.»

^^raoe que los altos funcionarios que son niiemfiros de 
la Asamblea constituyente, van á dimitir sus puestos ofi­
ciales luego que este definitivamente constituido el Con­
greso, para no parecer parciales en las cuestiones graves 
que han de discutirse. ¡^

tnPa- desmienten las noticias que han corrido es- 
a’Sqnas partidas carlistas en Araron.

sostenimiento de las hermanas déla 
Candad va a cargarse a lo.s productos de indulto nuc se 
destinan á los establecimientos de beneficencia. ^

Dice ayer El León Español:
«Nos dicen de la Habana que aquel señor capitán gene­

ral lia suspendido la construcción de la gran via de hierro 
™‘srna que estaba puesta á cargo del 

E^bano Feijoo Sotomayor, con el objeto de otrecer 
trabajo a sus numerosos tercios de trabajadores gallegos.»

1- ®® ^^‘®®^ ill Tribuno ha sido arrestado D. Ju-
han del Valle, por la publicación de una hoja volante con- 
VMD lSæ^””' fue destinado'como militar á

’ P®** ® f’®*'^® ^^’® ’'“''® ®” '®^ suceso.s del 28 de

Los Sres. Ríos Rosas, gobernador de Cádiz; Jimenez 
Cuenca, que lo es de Orense; Castillo, do Lugo, y Fan lo 

’®i" publicado entusiastas alocuciones eon
1 í ® monarquía en la solemne y feliz 

apertura de las Cortes.

go si os asociáis á las violencias de Mr. de Render- en 
enTibStad *''^^^æ ' ^” heredero os mando que me dejéis

—¡Tu reinado ha concluido, judio ! esclamó el capitán 
con una sonrisa feroz; y obedeciendo la orden de su coro­
nel se coloco_a la izquierda del ministro, con las pistolas 
en la mano. Gustavo le seguía inquieto v pensativo v al 
pasar por delante de la horca de hierro, Ja miro con una 
"V.®X^ ®í”ocion de terror. Pensaba en Ja pobre Lea v le 
alhgia el estado de abandono en que ella iba bien pronto á 
encontrarse.

A la inanana sígnente los habitantes do Stutfgard fueron 
increíbles noticias, la muerte 

del duque y la prisión del judío. Este solo acontecimiento 
bastaba para consolar á la capital del Wurtemberg de la 
perdida de un principe que, á pesar de las faltas que Jiabia 
cometido, era generalmente sentido.

A su llegada á Stuttgard, Siiss se dirigió á casa de la 
duquesa para cumplimentarla y manifestarle su sentimien­
to y pidió una escolta para volver á su casa. Pero el coro­
nel que le había arrestado, no quería dejar su obra incom­
pleta. En el vestíbulo del palacio encontró Siis un capitán 
con un destacamento de doce hombres: vió centinelas en ia 
pirnm de su casa, y en la escalera brillaban las bavonotas- 
su Jiermana se arrojó en sus brazos, y entonces coinprendiii 
Jo que Je esperaba. -
1 Rodolfo de Neusttdat se encargó, por su cuali­
dad de pariente mas próximo de los negocios, y al instante 
hizo considerables mejoras. Fueron destituidos los malos 
íuncionarios; el jóven Lambec obtuvo la confirmación de 
su cargo de consejero ; y siendo notoria su capacidad como 
jurisconsulto, el duque le nombró para formar parte de la 
comisión encargada en instruir el proceso del judío. El 
abogado se estremecía de alegría con esta noticia, y decía 
que su hijo era el orgullo de su vejez. Pero el pobre Gus­
tavo era muv desgraciado, por tener que tomar una parte 
oficial en la formación de tal proceso. Había condenadíi co­
mo todos sus compatriotas, la funesta administración del 
ministro judio, y comprendía bien que tenia un deber de 
conciencia en descubrir sus faltas y revelarlas. Pero aquel 
ministro era el hermano de Lea, y esta idea destrozaba eJ 
corazón del jóven consejero. Se estremeció al entrar en el 
calabozo donde estaba encerrado aquel personaje, en otro 
tic'mpo tan poderoso, y entonces cubierto de andrajos pá­
lido, abatido y reducido á la última miseria. ’

«Señor Lambec, le dijo Siiss, existe una inocente y des­
graciada jóven que nos es muy querida á los dos. Se la ha 
arrojadc) de su casa ; e.s una judía, y no merecerá ninguna 
compasión. Yo, señor ya no tengo nada; no puedo socor- 

«®«»« á descubrir 
su retiro acordaos que no posee mas que el vestido que te­
ma puesto cuando la ecliaron á la calle, y dadle por piedad 
una limosna.

Al oír estas palabras, Gustavo prorumpió en llanto. Mas 
adelante supo que el judío había mentido; que se habían

El senor ministro de MARINA : Doy á V. S. Jas meias 
.,,^'?.‘rando eii Ja orden del dia, se leyeron v aprobaron 

sin discusión Jos dictámenes de Ja comisión de acias in-
Bad ^® T’’’ relativos á Jos de Jas de Cór- 

Drense y Ja Coruña.
díp^z^^’ ^í^*''SfDENTE : Orden del dia para moñana. Jos 
dictámenes que han quedado sobre Ja mesa

Se levanta Ja sesión.
Kran Jas dos.

in

• PARTÍJFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MJN7STR0S.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real fa­
milia continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

I REALES DECRETOS.

• Habiendo declarado por mi real decreto de I." de agosto 
ultimo que las juntas de gobierno creadas en las provincias 
a consecuencia del alzamiento nacional de julio continua­
sen con el carácter de consultivas hasta la reunion le las 
Cortes constituyóntes ; abiertas estas en el dia 8 del actual 
según lo dispuesto en real decreto de 1J de agosto pró.xiiiw 
pasado, x no siendo ya por tanto necesaria la permanencia 
de las espresadas juntas, de cuyos servicios y patriotismo 
he quedado altamente satisfecJia; de conformidad con lo 
propuesto por mi consejo de ministros, vengo en decretar 
lo siguiente:

Articulo k" Las juntas consultivas cesan desde este dia 
en el ejercicio de las funciones que les fueron cometidas por 
mi real decreto de 1.“ de agosto último.

Todos los documentos que obren en poder de 
I dichas juntas pasarán á lo.s gobiernos de provincia para 

que inmediatamente procedan á su clasificación y distribu­
ción a fas oficinas del Estado á que correspondan.

I Art. 3. Las cuentas de los fondos que Jiavan maneja­
do y cantidades que aun existan en poder de'las mismas 
bien sean provinciales, municipales ó del Estado, pasarán 
Igualmente a los gobiernos de provincia para que estos lo

I hagan a las dependencias respectivas.
Dado en palacio á quince de noviembre de mil ochocien­

tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano — 
El presidente del consejo de ministros, Baldomcro Esnar- 
tero. '

De conformidad conjo propuesto por mi consejo de iní- 
iiistros, xengo en nombrar á D. Antonio Romero goborna- 

encontrado en su casa mas de quinientos mil florines en 
oro y-alhajas, y que tema otros cien mil consignados ea 
Francfort. \ conocio que el astuto judío Jiabia querido en- 
ternccerJe pintándole aquel cuadro de miserias. Mas sin 
embargo, no podía cesar de considerar á Lea en un deplo­
rable estado de abandono y de dolor, y se afligía por no 
poder descubrir el lugar adonde se Jiabia refugiado.

Se pasaron muchos me.ses y eJ procesó continuó.' Se de­
cían ciertas cosas que Jiacian estremecer á Jos jueces mas 
flemáticos, y aunque Lambec demostró que Siiss no Jiabia 
sido so o el culpable, la animadversion pública no recaía mas 
que sobre él.

^^^^"fo^raándome con lo que me ha propuesto el ministro 
de Iramemo, de acuerdo con el parecer del consejo de mi­
nistros , vengo en decretar lo siguiente :

Artículo 1 « Se crea en cada provincia una junta eco­
nómica de obras publicas, que tendril á su cargo la inter­
vención de todos los gastos de las diferentes obras corres­
pondientes a ministerio de Fomento , que se costean por 
el presupuesto general del Estado.

Art. 2.° Compondrán esta junta :
El gobernador de la provincia, presidente. . 
Gil diputado provincial.

I n regidor del ayuntamiento de la capital. 
Dos mayore.s contribuyentes.

¿r ingeniero encargado de las obras,
beslo. Ln secretario contador, sin voto.
Art. 3.”. Asistirá á la junta el ingeniero jefe del distrito 

en que se ejecuten las obras, cuando lo civere ¿¿rtunj 
y cuando sea citado por la misma, teBÍendo en ella voz y 
voto. •

Primero. 
Segundo. 
Tercero.
Cuarto. 
Quinto.

Una tarde de octubre el consejero estaba soJo en su 
cuarto, cuando su Jiermana, Ja prometida aJ capitán ReeJ- 

I singen, entró^ con un ademan pensativo que no Je era co­
mún. Empezó á hablar de cosas indiferentes, despues brilló 

I una Idgiuna en sus ojos, y al fin preguntó á su hermano si 
Je permitía que le presentára una persona de su conoci­
miento. El Ja miró con sorpresa, y antes de que respondie­
ra, Gatahna afino Ja puerta é Jiizo entrar á una jóven velada 
Gustavo conoció quién era y se adelantó hácia ella. Lea se 
arrojó á sus pies, y juntando sus manos descarnadas escla- 
mó: ¡Piedad! ¡piedad! Salvadle la vida; se dice que’le han 
condenado á muerte, y su única esperanza está en vos 
¿Qué baria yo para conmover vuestro corazón? ¡ese corazoii 
que me comprendía tan bien en otro tiempo!»

Al Jiablar así sc desacia en lágrimas. Gustavo la levantó 
con un profundo dolor. La pobre niña estaba toda temblan­
do. Sus hermosos ojos habían perdido su brillo; sus nemos 
cafielio.s notando sobre sus espaldas, y su pálida íimira le 
daban un aspecto aterrador. ” . ° ’

¡Lea! dijo Gustavo, ¿por qué habéis estado tanto tienmo 
alejada de nosotros? ¿Por qué haber privado á vuestros ami­
gos de la dicha de socorreros?

¡Ah! qué importa mi propia situación, dijo ella Yo he 
sepultado todas mis esperanzas y todo.s mis sueños no me 
queda mas que el recuerdo. Pero vos que sienípre habéis 
nmstrado tanta generosidad para con lo.s desgraciados te­
ned piedad de mi hermano, perdonadle, la vida ; Qué ’bien 
puede resultar de su muerte á esta comarca?

Gustavo con embarazo; las cosas no 
están tan desesperadas como creéis. Tranquilizaos no está 
todo perdido.

—Su suerte está en vuestras manos, él me lia diclio míe 
poseéis una carta que nadie conoce mas que vos. Quemad 
esa carta y le .salváis la vida. vuemau

—Hermano mió dijo Catalina, haz lo que te pide. Tu 
conciencia no puede alarmarse. Quema esa carta. ¿Qué c.s 
éhO, despues de todo, mas que un papel destruido?

El joven permaneció silencioso sufriendo una violenta 
Judia interior. Lea le tomó la mano, la estrecho sobre el 
corazón, la llevo a sus labios, y esclamó: ¡Consiente! ¡Ah!

y Que no querría vengarse de 
í esgraciado. ¡O^Dios mió! os doy gracias por haber cria-

Ari. 4.* El guPernador de 1« jiro vínola elegirá entre las 
. cla.ses designadas los individuos que lian de%omponerTa 
• J"Tz <bindo cuenta a ministerio de los que nombro 
■ nonio)! ' ^ ^'‘^^^ * ® ^®’^®’ ^’® ’® ^“"^® ®® gratuito y ho- 

_ Art. 6.0 Será secretario contador de la junta el inter- 
xentor de los ramos de Fomento en cada provincia ó el 
que haga sus veces. ' , o ei
prelktante. ^®'’^‘® ^®^’””’® ®" ®’ ’®®ri que señale el

Art. 8.0 Las atribuciones económicas de la junta serán- 
. Primera. Acordar, en union con el ingenie s obrad 

que convenga sacar á pública subasta, v ñjar las comS- 
nes económicas que deben servir de óposk la SS 
a fin de proponerlo á la dirección general de obras públ¿ 
mhto ? ?*^" conformes, y en el caso de no haber confer- 
¡o ,Se X^S“®‘ » r»"-

Segunda Comprobar por los medios que la misma 
acuerde, e estado de ejecución de las obras contratadas y 
as que sc hagan por administración, así como presenciar 

con“StL™"‘’ "“‘““‘ta í elértos cuandoTesS

lercera. Concurrir por medio de una comisión de su 
seno, X siempre el secretario interventor, á la recepción de 
las ora-as y de los trozos de carretera hechos por contratos 
o poi destagisfas, con el derecho de hacer las calicatas que 
Clean necesarias para poner sus observacione.s en conoci­miento de la junta , y esta á su vez en el del ministerio

Cuarta. Remitir a la dirección de obras públicas con 
®‘ ’1 ®® ®®®tRæaciones que espida el ingeniero 

relativas a Jas obras por contrata, ó informar aJ pie de Jas 
mismas certificaciones las causas que obliguen á Ja ji ufa I 
no estar conforme con cJJas. -

Quinta. Examinar Jas cuentas que presente eJ secreta- 
rio contador y haHándolas corrientes, ícordai su abono

confia! ^’'*' ^^"'^no que se complace en ejercer Ja miseri-

--No, no , eso no es posible , Lea, dijo Lambec con do- 
loi. Lea,.por restituiros la tranquilidad daría voluntarii 
mente mi xida ; pero no puedo sacrificaros mi honor v reputacmii. Se sabe que ¿sa carta exisíÍ?^cfiX¿ ™ 
í.q® .®®raision la han Jeido , mañana debo llevarla al

¿puedo P Sito í

—Es preciso que muera, esclamó Lea; ¡y eres tú tú el 
que pronuncia su sentencia! ¡Hé aquí (^1 resulfado de m

"‘® ^’T íf"® ’‘®’^’® ''® terrainar asi!
11 obre y desgraciada nina! murmuró Catalina estre- - 

dundo a Lea en sus brazos; él no puede obrar de otro mo­
do, lo conozco; pero ven á no.sotros, ven con confianza te 
amaremos siempre ¿Necesitas vesti.lós? fomaJos S^Te 
SvFina “’^^ ^“ ""^ ‘®‘^® ®“®”^ ’’°"®® ‘e '® « de fifie- 
lid ^dlid.
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que vuestro liermano tiene fuera del nais dyo Gustavo, os serán conservados. Ellos os pertenecen v 
yo hare que sea conocido vuestro derecho ’
r eraos mas de esos bienes inútiles replicó Lea
dlspmandrafpSi n/ ’’®’‘®®’‘® ®“ ^®riun¿ 
n Íi ? ® pueblo. ¡Quiera Dios que no se,a asi! Pero en 

®®®®’ •^® "® í”-’®'^® aceptar esos bienes; mas acepto con 
reconocimiento tu oferta, querida Catalina v ornaré al lu 
no do tus vestidos. Se dice que estás piSncÆ ¡Æ 
bendiciones del cielo te acompañen ! ¡ Quiéra Dios’ que esas 
Í£T '^" ' ^"““" ®” ^"® ‘’J^ ®®®" '®® ’^^""®® ^"® de?-

GnMavo, yo no te puedo dejar partir asi 
Aparentas tener calma ; pero es la calma de la (lesespeÍi- 
cion. Ven a ver a mi hermana ; dinos donde habitas ^cln- 
fianos tus necesii.ades, y perdóname ; ¡ Dios sabe que no 
puedo obrar de otro modo!

—Nada tengo que perdonaros', respondió ella tendién­
dole la mano; neeesilo poco pan, vivir, y pronto no me lib 
elmo mmceis! •“ '^“taso
IlenJ Æn’SS’, ^Í^^^.
V teistp • acalnln Jo ' i ^^^11113. El joven quedo solo 
tinií ve’z ® ® desgraciada jóven por la ÚI-

No contaremos con detalles el proceso de Siiss- pero sí

sombrío En el ano de 1793 se le veh atravesarTas eáíles 
con semblante grave y austero ; pero dejando Irasliicir una 
hab'á’muido ta"«™I«"«'»- -'o “ '“^ i J’ se decía que solo 
nab a amado una vez, y que su amada se había ahogado en 
las aguas del Neckar. Murió estimado de todos los^que le 
ciados* ®°"®®’^’®’ y ^’®ra<lo ‘le los pobres y de los de%ra-
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Sesfa. Disponer Jos gastos urgentes que no puedan es­
merar la órden de la dirección de obras públicas en' los ca- 
kos eslraqrdiiiarios de temporales, avenidas, etc., v que ha­
brán de librarse en suspenso, dando cuenta inmediatamen­
te á la espresada dirección.

Sétima. Proponer á la dirección general de obras pú­
blicas el crédito mensual que deberá abrirse para librar en 
suspenso á cada obra que se ejecute por administración á 
fin de satisfacer los jornales, y cuidar de que se formalicen 
estos pagos á la mayor brevedad.

Art. 9.® El presidente tendrá las atribucione.s si­
guientes:

Primera. Reunir la junta cuando lo creyere oportuno 
y precisamente á principios y mediados de mes. ’

Segunda. Firmar la correspondencia v autorizar las ac­
tas.de la junta.

Tercera. Librar en concepto de ordenador secundario 
del ministerio de Fomento , prévio acuerdo de la junta, á 
favoi de los acreedores en las obras Jas cantidades que les 
correspondan, y lasque pertenezcan á empleados y tra­
bajadores á favor de los pagadores de distrito que deben 
establecerse.
' ^®5 obligaciones del ingeniero respecto á la
contabilidad serán:

Primera. Concurrir á la junta económica y tomar par­
te en el exámen de cuentas.

Segunda. Proponer á la misma las obras que convenga ' 
subástnr.

leí cera. .Autorizar persona que bajo la responsabilidad 
del mismo o del subalterno que designe, y en presencia 
del delegado por la junta, reciba los materiales y efectos 
que se entreguen, respondiendo de su buena calidad.

Cuarta. Espedir en las obras por contrata certificación 
de las que se hayan construido durante el mes, aseguran­
do estarlo conlorme ¿i las condicionéis del coii'rato.
j 9*^1^^^®' V’'®^ ^®®*311 que conste la canti­
dad de materiales recibidos, gastados y existentes para las 

^.’.y® sea por consecuencia de las contratas, va sean 
adquiridos por compra ú otros medios.

Sesta. Rubricar en cada folio las libretas que deben lle­
var los ayudantes, auxiliares ó sobrestantes.

Sétima. Remitir á la junta las notas de gastos semana­
les y la de inversion de fondos.

denes de Ja dirección general de obras públicas, y conti­
nuarán estos siendo ordenadores secundarios en Jos mis- 
mes términos que liasía el dia.

Are. JC. Í'J mimslro de Fomento queda encargado de 
Ja ejecución del presente decreto.

Dado en palacio á quince de noviembre de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de la real mano 
— El ministro de Fomento, Francisco de Lujan.

) con el 
) elevar 
lecreto. 
. R. P. 
ajan.

Octava. Formar antes del 13 de cada mes el presu- 
puesto de Jas obras para eJ siguiente, con arreglo á los me­
dios de ejecución con que cuente, remitiéndolo á la direc­
ción de oblas ¡públicas, y copia á la junta, que sin pérdida 
de tiempo remitirá á Ja misma dirección Jas observaciones 
que se Je ofrezcan.

Novena. AJ empezarse una obra, cJ ingeniero cuidará 
ds que el funcionario á quien corresponda se haga cargo de 
los Utiles, efectos y herramientas que se entreguen al jefe 
de cada cuadrilla, anotándolos en las respectivas libretas, v 
al terminarse Jas obras so recibirán por cJ mismo los so­
brantes, comparándolos con las entregas, y pasará nota á 
Ja junta de las diferencias. o

-Art. í j. Las obligaciones de los ayudantes, auxiliares 
ó sobrestantes serán Jas siguientes:

Primera. Cada ayudante, auxiJiar ó sobrestante deberá 
estar provisto de una libreta ó registro en que anotará dia- 
riamente Jos trabajadores que tenga á sus órdenes y el jor­
nal que gane cada uno, sin que por pretesto alguno pueda 
quitarse ninguna hoja ni deje de escribirse todos los dias la 
eoiTespondieiite anotación, espresándose las fiestas.

Segunda. También se anotarán el número y calidad de 
lieiraniientas ó útiles para el trabajo que tenga á su cargo 
el ayudante, auxiliar ó sobrestante, asi como la cantidad y 
calidad de materiales recibidos, existentes y gastados por 
quincenas. '

Obras públicas.
limo. Sr.: S. .M. la Reina (Q. D. G.) se lia servido dispo- 

nei que Jas indemnizaciones de ios ingenieros v auxiliares 
en los servicios estraordinarios se fijen, ínterin se loma una 
resolución definitiva acerca del particular , con arreglo á 
Jas siguientes bases:

Prirnern. A Jos inspectores deJ distrito v generales, en 
as visitas de inspección ú otras comisiones análogas se 

- es abonara una indemnización igual al sueldo, siempre que 
la visita no_ esceda de cuatro meses: si pasase de este lími- 

se reducirá á la mitad del sueldo en los meses dé esceso
Guando se creyese conveniente que un inspector se encar­
gue de la formación de un proyecto , y mientras duran los 
trabajos de campo, disfrutará también del doble sueldo.

begunda. A los ingenieros jefes de primera v segunda 
clase se les abonarán á razon de 1300 rs. como indemniza- 
rantVl 000 ’g"'®™® primeros y segundos y á los aspiran-

Tercera. A los ayudantes y auxiliares 600 rs. ; 400 á 
Jos sobrestantes y delineantes.

Cuarta. Se entenderán servfcios estraordinarios las vi­
sitas de inspección antes mencionadas, la formación de 
proyectos mientras se hacen los trabajos de campo v en 

^.®® <5omisiones que, haciendo salir al ingeniero del 
distrito o comisión á que está ordinariamente destinado le 
ponen en el caso de estar en continuo movimiento. ’ 
r 1 indemnizaciones serán satisfechas por los I
fondos del Estado, de las provincias ó de los avuntamien- 
tos, según el servicio sea para el Estado, para ima provin­
cia o para un ayuntamiento. En el caso de ser para el Es­
tado abonara la indemnización la dependencia donde des­
empeñen sus servicios los ingenieros ó individuos del cuer­
po auxiliar facultativo.

Sesta. Para considerarse una comisión como estraordi- 
preceder una órden de la dirección de obras 

publicas declarándola tal.
De reíd órden lo digo á V. 1. para su inteligencia v efcc- 

g^’^^^® ® y- í’ "^«c’^os años. Ma­
drid 21 de octubre oe 1834.—Lujan.—Señor director ge­
neral de obras publicas.

dral de Barcelona , á D. Pedro Nuñez, canónigo de la de 
Aienorca, accediendo á sus des. o.s'

. \,P®^® ®f^®’ vacante en Ja de Osuna, á D. Salvador Ma­
na Munoz, cura párroco castrense de Albacete.

1 ¡lor reales órdenes:
' ^*3heficio, vacante en la iglesia catedral de Oren­

se, a n. 1 ornas Ortega , capellán del oratorio del Espíritu 
Santo (¡e esta corte.

Y para otro, vacante en la colegiata de Tudela,á D. Juan 
Francisco Perez de Laborda, capellán del Bolcal.
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Tercera. Esta libreta deberá rubricarse indispensable- 
menfe todas las noches por el jefe inmediato del avudante, 
auxiliar ó sobrestante. ' . ;

Cuarta. Formará un resúmen todos los domingos de 
lo que arroje la libreta, y lo entregará ó lo dirigirá al in­
gemero.

Quinta. Dará recibos de los materiales, útiles y herra­
mientas que se Je entreguen, eJ cual deberá confrontar con 
Jos asiento.s de Ja Jibrefa.

Servirá de comprobante para Jas cuentas de efectos y ma- 
teiiaJes, de manera que constantemente Jiaya una razon 
exacta de cuantos existan de ambas especies.
. Los ayudantes, auxiliares ó sobrestantes están obligados 
a presentar su libreta aJ delegado ó delegados de la junta 
económica, siempre que estos lo croan conveniente, ya sea 
en las obras ó fuera de ellas, facilitándoles ademas los me­
dios de comprobar la exactitud de los asientos.
. El ayudante, auxiliar ó sobrestante, sufrirá la suspensión 
de ocho dias do babor por cada uno en que haya omitido 
los asientos en la libreta; la de quince dias por arrancar 
una hoja, y la pérdida del destino si mereciese dos veces 
estas correcciones ; asi como le servirá de recomendación 
el buen desempeño de.su cometido.

. Art 12. Habrá los pagadores do distrito que la direc­
ción de obras publicas considere necesarios y tendrán es­
tos á su cargo : -

Piiniero. Pagar las nóminas mensuales de los ingenie­
ros y demás empleados, asi por sus sueldos como por in­
demnizaciones y gratificaciones.

Segundo. Pagar á los trabajadores semanalmente ó por 
quincenas, según acordare la junta económica. El pago á 
los trabajadores.so hará precisamente á presencia del avu­
dante, auxiliar ó sobrestante, y en vista de las listas que se 
hayan dado al pagador por la junta económica, y que de­
berán precisamente confrontar con los asientos de Ja Jibie- 
la. Los jornaleros que sepan firmar, pondrán el recibí, y 
por los que no sepan firmará otro trabajador á su ruego 
con el Y." r>.« en cada partida del avudante, auxiliar ó so­
brestante.

En las listas de pago pondrá su conformidad el avudan­
te, ó hará las observaciones á que diesen lugar las diferen­
cias que advierta en ellas.

Tercero. Gestionar en las oficinas de hacienda el cobro 
de los libramientos que á su favor se espidan.

Cuarto. Entregar (ejecutados que sean los pagos) Jas 
listas con Jas firmas originales al secretario contador de la 
jupta económica, quien Je dará un resguardo.

3. Los pagadores deberán prestar fianzas en me­
tálico ó papel, según la importancia de los pagos que eje­
cuten y anticipaciones que reciban, á juicio de la dirección 
de obras públicas; no debiendo esceder en la primera espe­
cie de 20,.000 rs., y considerando el papel por el precio de 
su cotización, csceptuándosc únicamente las acciones de 
carreteras ó ferro-carriles, que se computarán por su va­
lor nominal.

limo. Sr. : S. AI. la Reina (Q. D. G.) se ha servido dis­
poner, que en el abono de indemnizaciones de Jos ingenie­
ros e individuos deJ cuerpo auxiJiar facultativo , se obser­
ven las prescripciones que siguen:

Primera. Ningún ingeniero ni individuo del cuerpo 
auxTliai lacultativo podrá cobrar indemnización por las di— 
érenles , comisiones que desempeñe mas que en razon de 

los días que emplee en el servicio de cada una de ellas- 
asi es que no podrá acumular simultáneamente varias in- 
clcmiîizcicîoncs.

Segunda. No. se.abonará por ningún concepto en un 
mes una indemnización que esceda de la que corresponde­
ría si. se percibiese durante todo él Ja máxima , lo cual solo 
podía tener Jugar cuando se ocupe lodo el mes en Ja co­
misión que tenga asignado ese máximo.

lercera. En el .caso de que dos comisiones pudiesen 
desempeñar simultáneamente, no se acumularán Jas dos 
indemnizaciones que respectivamente les correspondan, si­
no la de una de ellas, que será la máxima.
< Cuarta. En los presupuestos mensuales se tendrá cui­
dado de espresar el número de dias que prudencialmente 
se crean necesarios para desempeñar los servicios que en 
el pueden ocurrir.

Quinta. Los ingenieros jefes de Jos distritos remitirán 
^^ V o n meses a Ja Dirección general de obras púbJicas, con 
su A . B. , los partes detallados de sus visitas y los que Jes 
remitan Jos diferentes ingenieros que estén á sus órdenes 
procurando que en ellos aparezca clara y terminantemente 
Ja legitima ocupación de cada uno de los dias que se havan 1 
ocupado en el servicio á que se refiera el parle; estos partes 
irán acompañados de la liquidación de las cantidades crue 
en concepto de dicJios jefes sean de abono por indemniza­
ciones.

Sesla. Puesto en las liquidaciones el V.® B.® del jefe 
del distrito, y bajo su responsabilidad, podrán abonarse ías 
cantidades a que se refieran aquellas 'en las tesorerías de 
provincia; pero no se considerará este abono como definiti­
vo hasta tanto que haya recaído la aprobación de la Direc­
ción general sobre dichas liquidaciones, en vista del exámen 
de Jos mencionados partes de visita; de modo que si la Di­
rección juzga que algunos de los dias no son de abono poí­
no creerlos legítimamente ocupados, se devolverá el esceso 
percibido.

I gobierno superior político de la PROVINCl.A DE .MADRID.

Según los partes sanitarios trasmitidos á mi autoridad 
lasta las doce de la noche de ayer por los señores faculta- 

hvoí?, resulta haber fallecido eí único colérico que existia 
en el hospital de San Gerónimo.

De los que me dirigen lo.s comandantes del Ponton de la 
® -Alcalá de llenares, con referencia á los 

de los facultativos de los mismos, aparecen del primero 
‘̂^'^^^ ‘ÍM/ólera morJio; y que de Jos tres en- 

fumos que con anterioridad existían en aquel punto dos 
continúan en estado satisfacforio y eJ otro de gravedad; y 
ÍvpSh V’“,"" f '“? ■'*. ■tel «««al han &, aunquí 

’^® ®® atacados de Ja mencionada enfermedad, 
muerto uno de Jos que en el dia anterior hablan 

sino mvaniuos.
Madrid 16 de noviembre de 1834.-Luis Sagasti.

ESTMJERO.
til la misma duda y perplegidad sobre los succ- 

SO.S de la guerra de Oriente nos deja el correo de 
ayer que lo.s anteriores. Nada de nuevo so sabe sino 
que hacen lalta refuerzos, y que los trabajos del si­
tio continuaban.

I El corresponsal de Viena de El Times dice que 
se hablaba de atacar la division Liprandi antes de 
tentar el asalto de Sebastopol; acertadísima nos pa­
rece tal determinación, como indicamos hace ya 
días,. pues que de otro modo los trabajos del cerco 
serán muy dificultosos de realizar, y el asalto es 
mas que dificultoso, casi imposible.

Un parte remitido por ConstantinopJa, dice que la 
brecha estaba ya abierta lo bastante para que el 4 
hubiese tenido lugar el asalto; semejante nueva no 
esta confirmada oficialmente, y no concuerda con 
las de los últimos dias, dadas por lo.s partes de los 
generales abados.
-, POtenci,^ alemanas siguen negociando con 
identidad política, y sin duda para prepararse á todo 
San^^ P®“^“ °" ^’æ ^° "°

El estado de la opinion pública en Francia no debe 
ser de lo mas satisfactorio, atendiendo á la espJica- 
cion que da el gobierno en el Moniteur del 12 sobre 
a imposibilidad en que se halla de dar noticias au­

tenticas con la frecuencia y prontitud con que las re­
clama la ansiedad pública.

Leemos en el Times del 12 :
ATAQUE DE BALAKLAVA.

(Telégrafo sub-marino británico.')
. «JHemos recibido de nuestro corresponsal de Marsella el 

siguiente despacho, que ¡fue conducido allí por el vapor- 
coraeo francés que salió de Constantinopla el 30 último 

, corresponsal del ejército ante Sebastopol escribe 
el cía 28 que en el ataque del 2o habían tomado parte 607 
Jionmres de infantería, y habían vuelto solamente 198.

Ochocientos de caballería, de los cuales volvieron 2100. 
. INLleve oficiales fueron muertos, 21 heridos y 4 eslra- 

viados.
El 17 de. lanceros fue completamente destruido 
Necesitamos refuerzos.»

Hemos .silbido lo siguiente por nuestro corres­
ponsal de Viena, fecha del viernes por la inañaiiaí 

«Según noticias auténticas del 28 último de BalaJdava, 
tuvo lugar un consejo dç guerra del dia precedente, en el 
que se reso VIO no tentar el asalto de Sebastopol haéla que 
fuese completamente ensayado el efecto de los cañones del

probablc que tenga Jugar una bataJJa 
Estopor ^^*^°^ ^ ^' Liprandi antes de asaltar á Se- 

«Se estimaban en 30;000 hombres Jos refuerzos de Jos 
rusos.»

• ^^^^^i^'^iD' del 12 publica los despachos si-
guicntes:
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Art. 14. Las atribuciones del secretario contador serán: 
Primera. Asistir á las sesiones de la junta económica 

para llevar el libro de actas de sus acuerdos.
Segunda. Formarlas nóminas y cuentas de toda clase 

de gastos, y presentarlas á la junta con su censura.
lercera. Recibirá de los ingenieros:

Nota de las indemnizaciones y gratificaciones que á cada 
uno de los empleados cQrresponda.

Listas nominales de los peones camineros y capataces de 
los mismos, con el haber que á cada mes devenguen.

-Nota de los resultados que ofrezcan en cada semana las 
libretas de los ayu^lántes. *

Dos documentos originales que acrediten las entregas ó 
compras hechas de materiales.

Dos documentos que acrediten el valor que ha de satis- 
laccrse por las esprojiiaciones de terrenos.-

Cuarta. Con estos docamentos, que deberán llevar to­
dos la conformidad ó censura del ingeniero que Jos remita, 
y teniendo á la vista las condiciones de las contratas , for­
jará las cuentas que ha de presentar á Ja junta, la cual 
icordará su pago según proceda.,

Quinta. Estender á favor de los pagadores los libra- 
Ppienlos respectivos á los sueldos, indemnizaciones y grati- 

icaciones de los empleados, y los correspondientes al pago 
10 Jos jornaleros, carros y caballerías.

. Sesla. Valorar las certificaciones que los ingenieros es- 
N‘«iiijlc las obras por contrata.

Sétima. Dar cuenta á la ordenación general de pagos 
leJ ministerio de las cantidades que en virtud de la ntri- 
lucion sétima de la junta se acuerde librar en suspenso. 

I Octava. Estender igualmente los libramientos á favor 
ó acreedores por entregas de materiales. 

. Novena., Remitir á la contabilidad del ministerio, en 
os diez primeros dias de cada mes , una nota de las canti- 
ades libradas sobre créditos y consignaciones hechas en' 

os anteriores para personal y obras, á cuvo efecto la mis- 
na contabilidad le comunicará Jas disíribúciones.

lécima. Dirigir á la misma copia de las cuentas apro­
adas por la junta, y duplicados de todos los comprobantes 
|ae se unan á cada libramiento

tndécima. \ isitar las obras y comprobar la conformi- 
«íl dp los asientos de las libretas de ayudantes con los he­

os a que se refieren en- todos los conceptos que abrazan 
[¡dando Ja junta lo juzgue oportuno.
í Duodécima. Presenciar, cuando lo crea oportuno la 
'jota económica, las entregas ó compras de materiales y 
yoctos, solamente con objeto de enterarse de las cantida- 

que se reciben.
,. Décimatercera. Formar las cuentas de gastos de cscri- 
iFnp y demas eventuales.
I, Décima cuarta. Dar cuenta á la junta del resultado quo 
‘F*3zcq la nota que pase cl ingeniero al terminarse una 
|‘’ra respectiva á útiles, efectos y herramientas, comparada 
Fn los datos anteriores, relativos al propio asunto que en 
r misma existan.
•t Déciniaquinfa. Llevar Jos registos de libramientos que 
!F’’j’*3sponda,
h t-n los demas puntos , asi como para la intervención de 
F Otros ramos de fomento, se atendrá á las insírucciones 
igentes.

formará junta económica en la provin- 
>* de Madrid, por estar los ingenieros á las inmediatas ór-

Sétima. En las comisiones que salgan del servicio or­
dinario de. los distritos, como son las visitas de inspección 
y las comisiones que Ja dirección puede encargar á un in­
geniero para que se entienda directamente con Ja misma 
el documento justificativo que sustituirá á Jos partes de vi­
sita será un estrado deJ diario de operaciones que debe Jle- 
varse en toda comisión de esta especie. En este estrado 
aparecerá particularmente la ocupación de cada dia, sin en­
trar en Jos detalles de las operaciones, v serán firmados por 
el ingeniero mas modefno de la comisión si hav varios ó 
por un ayudante ó auxiliar si no hay mas que un ingenie­
ro , y en todos casos aparecerá el V? B.° del jefe déla co­
misión .

Octava. Todo lo que anteriormente se haya dispuesto v 
pueda oponerse á estas disposiciones queda sin efecto.

De real órden lo comunico á V I, para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dio.s guarde á V. I. muchos años. 
Aladrid 23 de octubre de 1834.—Lujan.—Señor director 
general de obras públicas.

MLNISTERIO DE LA GOBERNACION.
REALES DECKETOS.

De conformidad con Jo propuesto por eJ ministro de Ja 
Gobernación, de acuerdo con el consejo de ministros, ven­
go en admitir á D. Miguel de Nájera Alencos la dimisión 
que ha Jieclio del cargo de vocal supernumerario del tribu­
nalconlencioso-adniinistrativo, fundado en su incompati­
bilidad con el desempeño del destino de ministro del tribu­
nal supremo de justicia que actualmente sirve.

Dado en palacio á quince de noviembre de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Estíí rubricado de Ja real mano.— 
El ministro de le Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Conformándome con lo prepuesto por el ministro de la 
Gobernación, de acuerdo con el consejo de ministros, ven­
go en nombrar vocal supernumerario del tribunal conten- 
cioso-administrativo á 1). Juan Becerra, magistrado cesan­
te de la audiencia pretorial de Ja Habana.

Dado en palacio á quince de noviembre de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz.

Dirección general de beneficencia, sanidad' y eslablcci- 
mientos penales.—Negociado 3.^—Circular.

Siendo repetidas Jas quejas que JJegan á este ministerio 
sobre Ja aplicación que se da en varios puertos á las dispo- 
siones que rigen en (d ramo de sanidad, y deseando S. M. 
que cesen Jos perjuicios, irreparables siempre, que puedan 
ocasionar los abusos que se cometan , se lia servido resol­
ver reencargue á ^ . S., como lo ejecuto, el fiel cumpli­
miento de la legislación sanitaria vigente; bajo Ja inteJigen- 
cia de que, si bien quiere S. Al. se guarde escrupuJosa- 
mente porque en ello se interesa la conservación de la sa­
lud pública, también se exigirá Indebida responsabilidad 
á cualquiera junta de sanidad que arbitrariamente llegue á 
separarse de la rectitud con que debe obrar en asunto tan 
delicado como importante, infiriendo perjuicios innecesa­
rios al comercio y <á la industria , cuya protección legal se 
recomienda á todos los funcionarios públicos.

De real orden Jo digo á V. S. para su inteligencia y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid t í de novienbréde 18oí.—Santa Cruz.—Señor go­
bernador de la provincia de...

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Sección primera.

Por reales decretos de 8 de noviembre de I8d í se ha ser­
vido S. Al. la Reina (Q. 1). G.) nomlirar;

Para^ la dignidad de arcediano de la iglesia catedral de 
Alondoñcdo á D. Clemente Alonso Cordero, arcediano de 
Ja de Coria, accediendo á sus instancias.

Para una canongía de gracia, vacante en Ja igJesia cate­
dral de Palencia, á D. Pantaleon Gonzalez de Velasco, be­
neficiado de la de León.

Par;i otra, vacante en Ja iglesia caledraJ de Pamplona, á 
1). José Alartinez AlagalJon, cura párroco de término.

Para otra, vacante en ha de Vich, á 1), José Alartinez, 
cura párroco de Capdcsaso, de término.

Y para una capellanía de Reyes nuevos en Toledo á don 
Ruperto Aloleres, antiguo cura párroco y ecónomo de va­
rias iglesias.

Por real órden de la misma fecha ha tenido á bien nom- 
Jirar:

Para un beneficio, vacante en la iglesia catedral de Pam­
plona, á D. Baltasar Aloreno, que por muchos años ha des­
empeñado la cura de almas.

Igualmente en Uí de noviembre de tSbí S. AL la Reina 
(Q- D G.) se ha dignado nombrar por reales decretos:

Para una canongia de gracia, vacante en la iglesia cate-

Bucharest 8 de noviembre.
«La fragata de vapor Cristóbal Colon, que se dió á la 

la el 4 en Crimea,, trajo las siguientes noticias al oficial 
perior francés residente en Varna:

«La batería francesa do brecha situada á Í30 metros del 
punto de ataque, había abierto una brecha suficiente para 
que pudiera darse el asalto el dia 4. La batería inglesa de 

®^*F?^^^^® ^® ®®5‘ ® igual distancia de la plaza
«rodo va bien.»

ve- 
su-

1 Jarsi 8 de noviembre.
El movimiento de las tropas otomanas hácia la .Moldavia 

y el Prulh continua con grande actividad. Esta marcha 
produce una viva sensación en Jos principados. Es induda­
ble que Ja armada turca se encuentra en disposición de 

j emprender con vigor Jas operaciones de ataque. El genera­
lísimo otomano se aguarda en el Prnth.

I El mariscal ministro de la Guerra ha recibido del gene­
ral Canrobert, comándame en jefe del ejército de Oriente 
el siguiente parte: ’
, Cuartel general al frente de Sebastopol el 27 de octu­
bre del 8o4.

Seiior mariscal : Continuamos la construcción de nue­
vas baterías, que deberán batir el costado de la parle del 
recinto que atacamos. Están situadas sobre la roca ha­
biendo e procedido para ellos por barrenos, saco.s de’tier- 
^® y denaas medios todos penosos. Pronto estaremos en 
flLsposicion de multiplicar nuesiros fuegos contra Jas mu­
rallas, para cuya reparación trabajan Jos enemigos con 
una aclividad admirable.

Cieilamente este sitio hará época entre Jos mas di­
fíciles.

La ciudad ha sufrido mucho con nuestros fuego.s y sa­
bernos que sus defensores Jian tenido pérdidas enormes.

^®^ ’*^s'‘3scs'guarnecen á Balaklava, que es el centro 
de su desembarque, con Jos soldados de marina un bata­
llón de infantería y turcos.

En la madrugada del 23, Jas c-dinas situada.s á 2 300 
metros del puerto, y defendidas solamente por a>"unas 
obras muy incompletas, ocupadas cada una por lOo'á 130 
turcos, y montadas con algunos cañones, fueron alacadas 
por fuerzas considerables, que se apoderaron de ellas des­
pues de haber desalojado á Jos turcos.

Lord Raglan y yo nos hemos trasladado á la.s alturas 
que rodean el valle de Balaklava, y forman el límite estre— 
1110 de nuo.^lra posición defensiva durante el sirio. El ene­
migo ocupa las colinas de que acabo de hablar; sus masas 
cubren las alturas que forman el centro de la cordillera de 
Ja Tchernaya; presentan una fuerza de20,000 hombres y 
el resto debe estar oculto en las quebraduras del terreno 
Su constante objeto es hacernos bajar hasta ellos para que I 
abandonemos nuestras esceJeiitcs posiciones. De acuerdo 
con lord Raglan , he incorporado nmslra caballería á la 
inglesa, que estaba en Ja llanura al frente de Balaklava y 
ha dado á la caballería rusa una carga muy brillante. ’

Mientras lord Raglan situaba do.s divisiones de infante­
ría delante del puerto, liice descender Jiasta los primeros 
punlo.s todas las fuerzas que tenia disponibles de mi pri­
mera division.

Así las cosas, y estando ya el dia muy avanzado. Ja ca­
ballería ligera inglesa, con fuerza de cerca de 700 caba­
llos, cargó vigorosamente el grueso del ejército ruso.

Esta impetuosa carga, dada bajo el nutrido fuego de fu­
silería y artillería, produjo desdo' Juego un gran desórden 
en las tiJa.s enemigas. Pero aquella, tropa , que se alejó á 
^ráii distancia de nosotros, esperimenló pérdidas sensi- 1 
bles. Despues de haber acuchillado á los artilleros de las 
dos baterías, debió tener una baja de 130 hombres.

Durante este tiemjio, un brigada de cazadores de Africa, 
que ocupaba en la llanura Ja izquierda de las fuerzas ingle- 
sa.s, quiso venir á su socorro, y Jo verificó con una ma­
niobra atrevida, y fue muy notable, y consistió en atacar 
sobre la izquierda una batería y algunos batallones, á los 
que obligó á retirarse, y cuyo luego sobre los ingleses era 
morlífero. Nosotros tuvimos unos veinte hombres fuera de 
combate y entre ellos dos oficiales. La pérdida del enemigo 
ha sido bastante importante y dejó á nuestros cazadores 
verificar en buen órden su retirada sin inquietarlos. La no­
che puso fin al combate.

Al dia siguiente de esta jornada hicieron los rusos una 
salida de la plaza, y fueron atacados hácia Sukerinaii por Ja 
division inglesa de Sir Lacy Evans, que protege los traba­
jos del sitio. Recibidos por un fuego terrible, con la firméza 
que es peculiar á nuestros aliados, dejaron los rusos en el 
terreno mas de 306 hombres y fueron perseguidos hasta las 
cercanías de la plaza abandonando ademas unos cien pri­
sioneros.

Esta empresa corta y viva, fué brillante y compensó 
ciertamente, Jos contrarios sucesos de la víspera.—Reci­
bid, etc.—Firmado, Canrobert.

Se lee en el Moniteur del 12.
El gobierno comprende la impaciencia con que son es­

peradas Jas noticias de Oriente ; pero no puede inspeccio-

nar ni desmentir las que llegan todos los dias por los telé­
grafos ¡irivados: debe, pues, limitarse á mantener el público 
en cierta reserva contra este medio de informaciones, al 
cual no se debe prestar mas fó que al de las simples corres­
pondencias particulares.

El gobierno continuará publicando, á medida que lle­
guen, todas las nuevas que recibe por sus agentes ó por 
cualquier otro conducto digno de su confianza.

—De la telegrafía privada (Havas):
Alejandría, 6 de noviembre.

Ha habido cambios en los ministros y otros altos funcio­
narios del Estado. Se han ordenado nuevas levas; las tropas 
destinadas al ejército de Oriente han partido para Constan- 
tinopla.

Berlín, sábado 11 de noviembre.
—Escriben de Francfort el 9 á la Nueva Gaceta de 

Pusia.
Se espera que se ocupará la próxima semana en la sesión 

de la Dieta sobre la cuestión de Oriente.
Según noticias, el Austria y la Prusia se han entendido 

sotiie los principales puntos en que diferian, y esperan que 
se Jes adineran los Estadios de la confederación.

Escriben de Berlín el 10 de noviembre.
Escriben de diferentes pequeños estados alemanes, que 

s? com»e»za á hacer en ellos armamentos con mucha acti­
vidad a fin de prepararse completamente á la guerra Esto 

®® escribe notablemente de Hannover de Cassel
El baron de Brunndor ha llegado ayer á Berlin, proce­

dente de San Petersburgo, á donde volverá dentro de algu­
nos dias. Se dice que trata de tener una entrevista perso­
nal con el embajador de Rusia baron de Buoiberg- la ha 
tenido también con el presidente del consejo.

Se asegura que el virey de Egipto piensa conceder á 
una compañía francesa la adjudicación del camino de hier­
ro del Cairo á Suez; esta línea unida á la de los imdeses 
entre Alejandría y el Cairo, completará las comunicaciones 
por vapor entre el Afar Bojo y el Alediterráneo.

Los periódicos de Lóndresíiablan de la creación en aque­
lla capital de una sociedad destinada á esplorar los terrenos 
del interior del Africa, y convertir al cristianismo las tri­
bus que los habitan. Esta sociedad, á cuyo frente se hallan 
hombres eminentes, como los duques de Wellington y de 
Manchester, los condes de Shaftesbury y de Dainbv sir 
David Brewster. sir James Duke, etc., ya tiene reunidos 
los londo.s necesarios para comenzar sus trabajos según el 
plan siguiente:

'Se procederá desde luego á la instrucción de jóvenes in­
gleses en la teología, las ciencias naturales y lenguas orien- 
taæs. Y.estos jóvenes, concluidos que sean sus estudios 
se dirigirán á Túnez, en donde abrirán escuelas para los 
indígenas, los cuales, despues de concluida su instrucción 
irán á esplorar y civilizar el interior del Africa. ’

Se dice además que ha solicitado una sociedad la autori­
zación del bey de Túnez para abrir escavaciones en los ter­
renos en que existieron Utica y Cartago, donde según pa­
rece, deben existir muchas antigüedades preciosas

Longevidad de un marino.—Existe en el hospital de 
Greenwich un marinero llamado Patricio Cook, que cum­
plió en febrero 127 años. A pesar de sus buenos y dilata­
dos servicios,'no pidió su licencia hasta despues del com­
bate de Trafíilgar, en el que perdió una pierna al lado del 
almirante Nelson; lleva, pués, en el hospital49 años. Este 
marino conserva, á una edad tan avanzada, todas sus fa­
cultades, y es interesante oirle la narración de las batallas 
a que asistió hace mas do un siglo.

í de imprenta, nunca confundiremos ¡^ 'aiscnsíon soól'O laS 
cosas con los ataques contra las personas. El campo de Jas 
Ideas debe ser amplio y espedito, sin mas límites que Ja 

®®“®*a g«e escribe, y esos que impone 
siempre Ja opinion de Jos ciernas hombres y que suelen ser 
una valla mas eficaz para las aberraciones del pensamiento, 
que la penalidad de una ley ó de un código

No sucede Jo propio respecto de las personas en lo que 
a su honra y á su reputación toca, y sobre todo en lo con­
cerniente a ese santuario, cuyos misterios nadie tiene de­
recho de penetrar, y cuyo velo nadie puede descorrer en 
ninguna sociedad medianamente organizada, sin perturbar 

®,.®^ familias y sin romper los sagrados vínculos 
que las constituyen. Hablamos de la vida privada.»

(periódicos de ayer taede.)
■ El Faro Nacional, defendiendo la necesidad y la conve-, 

niencia del juramento de los diputados, dice así:
«¡Convertir la monarquía de hereditaria en electiva por 

un medio indirecto ! Esto no será volver al año 43 : será 
volver al tiempo de los godos, á la infancia de la sociedad 
española:'¡fjLie adelanto! ¡qué progreso!

^.^^ nombre, pues, del porvenir del trono, que es el por­
venir de Ja nación, aconsejamos, ó por mejor decir enca­
recidamente suplicamos a Jos que en las Córtcs v en la 
prensa representan Jos principios cuyo triunfo igualmente 
deseamos todos, que no hagan en este punto concesión 
ninguna. que mediten bien las consecuencias naturales de 
un paso dado^ en falso : que consideren que el primero es el 
único difícil é importante : que lo que hoy parece un gra­
no de arena se convierte mañana en una'' montaña de difí­
cil acceso.»

El León Espaj'iol espera ver curada á Ja actual Asam­
blea del achaque de locuacidatl que ha hecho, casi estériles 
los anteriores parlamentos.

El Católico se ocupa de los datos que antes de ayer pu­
blicaba Las Novedades sobre el número de conventos de 
soroJ**^ *^^^ ^‘®y-^‘*3y en España, y lo que cuestan al te­

la Epoca examina ligeramente las tres cuestiones que 
hoy ocupan toda la esfera política, que son la del jura­
mento, la de presidencia de la Asamblea y la de dinastía.

ESTRACTO DE LA PRENSA.
(PERIODICOS DE AYER MAÑANA.)

La Nación se ocupa de Je sesión del Congreso de antes 
de ayer.

El Siglo TLTdice que la unidad religiosa es le principal 
garantía de la unidad política.

La España haciéndose cargo de los rumores que corren 
acerca del personaje que hoy se halla al frente del gobier­
no, observa que bien pudiera darse una esplicacion por 
persona autorizada y en ocasión oportuna que detuviera las 
suposiciones que se hacen y que verdaderamente corren de 
boca en boca.

La Europa encabeza su articulo de fondo con este epí­
grafe «La Revolución» y la define y la esplica : con este 
motivo hace un llamamiento en esta forma :

PROVINCIAS.
De nuestro corresponsal de Jaén hemos recibido 

con techa 14 del comente la carta que copiamos á conti­
nuación:
' señores mios : De acuerdo con lo qué ofrecí 

.-'.n ^^spues de leído lo qóe dice su
actual, con relación á este 

puel) o y Ubeda , debo manifestarle que en Jaén hasta aho­
ra so,o se ha observado con satisfacción general, mucha 
sensatez, mucha tolerancia, y el debido respeto á sus au­
toridades ; y que no se sospechaban aun los desórdenes que 
desgraciadamente lia habido en Ubeda, cuando Vds. diee- 

^® tropas de Granada para relevar las que 
aquí había, y para completar las fuerzas que en tiempos 
normales se destinan a esta provincia. La causa de Jo ocur­
rido en Ubeda .es el restablecimiento de los derechos de 
consumos suprimidos por Ja junta, á Jo cual opuso aquel 
pueblo una resistencia mas ó menos absoluta, que la au­
toridad quiso vencer pacíficamente sin detrimento suyo- es 
natural que no creyese satisfecha esta condición, si el pue­
blo , conservando su actitud hostil, lograba algíina conce- 
?’?”y probablemente también porque juzgase inaprecia­
bles los fundamentos en que apoyaban su negativa. Las au­
toridades locales, o porque creyesen ineficaces sus esfuer­
zos en vista de la actitud del pueblo , ó porque habiendo 
participado de las ideas de sus convecinos se juzgaran des­
autorizados para secundar las miras de la autoridad supe­
rior , ó sea, en fin, por otras razones mas .poderosas que yo 
c esconozco, abandonaron completamente la cuestión y que­
do el pueb o entregado á sí mismo. En este estado, envió 
el gobernador fuerza armada para hacer respetar sus dispo­
siciones, y a llegar dicha fuerza á Baeza, donde hizo alto, 
se alboroto el pueblo de Ubeda, recorriendo las calles ar­
mados con lo primero que cada cual encontró v levanta­
ron una pequeña barricada en la puerta por donde debía 
entrar la tropa siguiendo su camino natural ; á poco calmó 
Ja escilacion, los mayores contribuyentes de la ciudad se 
reunieron en el. ayuntamiento, y por medio de una comi­
sión que pasó á Baeza, prestaron el servicio de terminar 
tan desagradable incidente sin que hubiese habido que la­
mentar otra desgracia que la triste impresión que dejan se­
mejantes alardes de insubordinación.»«Nosotros hombres de progreso, de buena fe v de lea 

intención , desplegamos al viento nuestra bandera y en tor­
no de ella llamamos á todos los hombres que con la mano 
en el corazón se sientan dispuestos á defenderla. Alas aun; 
prescindimos de antecedentes, renunciamos á los recuer-^ 
dos y olvidamos la historia. Pero en cambio exigimos bue­
na fe, lealtad, sanas intenciones, patriotismo, amor al pro­
greso. Todos caben bajo el manto protector de la revolu­
ción; el pueblo abro los brazos á todos sus hijos inocentes ó 
arrepentidos.»

El Clamor Público defiende la libertad absoluta de Ja 
prensa en estos términos:

«Vano es el escrúpulo de los que piden trabas para la 
imprenta, solo porque puede deprimir y calumniar en su 
honra á los ciudadanos. ¿Por ven tura‘las' mismas leyes 
que protegen la persona y la propiedad del individuo,'no 
son suficientes para fulminar contra Jos JibeJos, cuando lo 
son realmente , el castigo á que se hace acreedor lodo el 
que perpetra un hecho de naturaleza criminal ? ¿ Tienen 
algo de común la injurié y la calumnia con Ja Jibertad de 
imprenta? ¿O porque también se puede injuriar y calum­
niar por medio de la palabra escrita ha de hacerse respon­
sable de un delito personal á la primera institución de un 
pueblo libre? No perdamos de vista que los hombres abu­
san de todo lo bueno , asi en política como en moral y 
religión.»

¡Vano eacrúpulo es para nuestro colega el que pueda 
calumniarse en su honra á los ciudadanos !

Las Cortes se detiene en probar que son preferibles los 
gobiernos constitucionales, por malos que sean, á cual­
quiera otro

La Iberia cree que despues de consumadas los sucesos 
de julio, las fracciones de distintos partidos que habían 
lomado parle en ellos , abandonando sus antiguas deno­
minaciones vendrían á unirse con el partido progresista, 
por lo cual se dirije á La Epoca y al Diario Español de 
este modo:

((La Epoca y El Diario Español, periódicos que tanto j 
contribuyeron con sus escritos al alzamiento de julio; sus 
redactores , que tan activa parte tomaron en aquellos su- 

! cesos ; sus amigos y correligionarios, que firmaron el ma­
nifiesto de la union liberal, lejos de llevar el título de 
progresistas, como parecía natural y lógico despues de tan 
significativa y laudable conducta, íiacen , por el contra­
rio, estudio-de distinguirse con el nombre de conservado­
res , invocan á cada paso este lema, y so- colocan, en una 
palabra, en la misma posición en que se hallaban hace al- 
gunos ineses. Lo que esto significa, loque quiere decir 
tan singular apego á palabras y denominaciones que el 
tiempo y los sucesos han horrado del diccionario político, 
es cosa que no hemos podido comprender, por masque 

'sobre ella hemos reflexionado, y que desearíamos nos cs- 
plicasen nuestros aprcciables colegas El Diario Español y 
La Epoca, puesto que ellos son los únicos, al parecer, I 
que poseen el secreto de semejante enigma.»

El Diario Español lamenta que sea el objeto de tantas 
acaloradas discusiones la cuestión de juramento, pues es 
cosa que no debe ponerse en tela de juicio. Despues de ha­
cer varias acertadas reflexiones concluye de esta manera:

«La Asamblea tiene que ser el instrumento, el órgano, 
la espresion del génio nacional. En el genio nacional re­
side la verdadera soberanía, la soberanía infalible, la sobe­
ranía que se burla de los manojos de la Córíes, de las com- 
Innaciones de Jos partidos, de Jas prestidigitaciones eJecto- 
rales, de la corrupción y la venalidad de los parlamentos, 
de la habilidad de los m'inislros, del puritanismo feroz dé 
los tribunos, de las locuras de lo.s reyes, de la vanidad mi­
serable de los favoritos, de la ambición insensata de los dic­
tadores, do las doctrinas enseñadas enfáticamente por los 
publicistas, y de las pobres elaboraciones teóricas de las es­
cuelas. El genio nacional nos ordena que seamos hoy cató­
licos, monárquicos y demócratas. ¿Qué inconveniente hay, 
pues, en que los diputados constituyentes que no sean 
ateos, y que por serlo están fuera de la ley,y de la humani­
dad, atestiguan con Dios, y puesta la mano'sobre los Evan­
gelios, que guardarán fidelidad á la monarquía y que se 
hallan dispuestos á sacrificarse por el pueblo?

La Union Liberal inserla un escrito de D. Fermin Gon­
zalo Aloron que lleva por título: «AIi confebencia política 
co.N el general Espartero.»

El Adelante asegura que pronto los partidos estarán re­
ducidos á dos: los demócratas y los retrógrados, desapare­
ciendo las denominaciones de progresistSs y moderados, 
porque estos partidos se han descomjiuesto al soplo de la 
revolución para desaparecer en seguida y dar Jugar á la de­
mocracia.

El Voto Nacional respecto á Ja libertad de imprenta, se 
espJica asi:

«Por lo mismo que çreemos comprender lo que es liherlad

I n ‘̂^ SACERDOTE EJEMPLAR. Srii Sebastian de los 
Ballesteros, que cuenta sobre cien vecinos, ha sido sin duda 
el pueblo en que mas se ha cebado el cólera-morbo asiático 
de la provincia de Córdoba. El J/’ de octubre apareció di-

I cha enfermedad, y el dia 6 había tomado tanto incremento 
que pocos habitantes so hubieran salvado á no liaber toma­
do el consejo de los facultativos de abandonar el pueblo ' 
pues el estado de abatimiento y consternación en que nos 
hallábamos, con la influencia atmosférica, eran causas muy 
abonadas para ser atacados con violencia tal, que hubo in-

I dividuo que sucumbió á las seis horas. A la vista tengo una 
copia del estado que los facultativos han pasado al ayunta­
miento , por el que se ve que han sido atacadas 116 perso­
nas, y que han sucumbido 48: como Vd. conocerán este .

I numero es considerable atendido el corto vecindario y á 
pesar de haber abandonado la población casi todas las fami­
lias en los-dias 7, 8 y 9.

El presbítero D. Francisco Garrido, cura del pueblo se 
ha portado con toda la caridad y abnegación de que es sus­
ceptible un corazón religioso; puedo asegurar á Vd que 
no se ha desnudado ni ha dormido seis horas en los diez 
días del mayor peligro : con esto se dice todo: habiéndose 
concluido a zanja abierta en el cementerio, v no habiendo 
en el pueblo quien se prestara á abrirla, el alcalde hizo pre-

I sente al cura este escollo, y contestó : « el remedio está en 
nuestra mano; tome V. un azadón y yo otro, y vamos á 

^.®®t° ^^®g° ®* señor arcipreste del partido, D. Juan
Bautista Sillero, que despertando los sentimientos de cari­
dad en los poco.s hombres que se hallaban en el pueblo se 
prestaron á abrir dicha zanja. ’

—Dícese que en la provincia de Albacete .se ha 
presentado una pequeña partida de facciosos de caballería 
en cuya persecución ha salido la Guardia civil. ’

—El batallón de cazadores de Baza que se halla 
en Torrelaguna, debe ser relevado dentro de pocos dias 
por uno del regimiento infantería de la Reina.

--Serenata. Dice El Nacional de Cádiz del 12:
« Ayer noche tuvo lugar una magnífica serenata con la 

que. ha obsequiado al señor general Nogueras la .Milicia 
Nacional de esta plaza; individuos de todas clases de la Mi­
licia y un crecido número de amigos políticos v particula- 

l res del general, asistieron á este acto, teniendo el gusto de 
ser recibidos por él con la mas cordial franqueza á par que 
con la mayor galantería. Todos sus amigos le han manifes­
tado el disgusto con que ven su marcha á Canarias, lamen­
tándose de que el gobierno no utilice en Ja penínsuJa sus

[ buenos servicios y antecedentes. Nosotros nos asociamos 
a ellos participando de su sentimiento, y desearíamos que 
el gobierno no separase de su lado á personas, que tal vez 
puedan serle muy necesarias en la difícil situación que 
atravesamos. »

Cal.averad.a de mal género. Dice un periódico 
do Jaén:

«Se nos.asegura que un jóven dependiente de una casa 
de comercio de esta capital, con relaciones en aquella de 
parentesco, se ha fugado hace dos ó tres noches llevándose 
para el viage una pacotilla con algunos maravedises. No 
sabenios si esta acción podra ser acriminada por sus parien­
tes , o considerarla como una calaverada de mal género 
pero lo cierto es que el principal de la casa de comercio to­
mo anteanoche la posta y seguirá la huella del calavera 
hasta encontrarlo.»
- —Hí^» regresado a Sevilla SS. AA. la infanta do- 

‘”'?^*® ^W^® Fernanda y su esposo, que no han querido 
abandonar a Sanlucar mientras alligió el cólera á este pue­
blo, el cual guardará de nuestros príncipe.s eterno re­
cuerdo.

La manera como fue acogida S. M. la Reina en las Cór- 
tes, ha causado la mas viva satisfacción en todas las pro­
vincias de Espana.

—Dicen de Ciirdoba:
«Hemos oído en estos dias á personas de juicio v que 

debemos suponer bien informadas, asegurar que van a re- 
nioverse los obstáculos que impiden la continuación de la 
Wíjríantisima obra del ferro-carril de esta ciudad á la de 
Sevilla y que en breve van á empezar los trabajos en esta 
capital, merced al celo de uno de los señores diputados 
que acaba de elegir la provincia. Inmedialamenle que ad­
quiramos mas pormenores sobre ello, los comunicaremo.s á 
nuestros lectores , asi como el nombre de la persona que 
sabe carresponder tan dignamenie y con tanto acierto y 
prontitud á la confianza en ella depositada.»

~P® ^‘jLnga escriben con fecha 7 lo siguiente:
Hallándose el domingo el cocinero del bergantin Manuel 

sentado bajo el aparejo destinadoá sacar los efectos del bu­
que Santurce, incendiado el oiro dia, se desplomó sobre él 
dicho aparejo, de tal.modo que al herirle de gravedad la 
cabeza lo echó al agua con una caída peligrosa. Inmediata­
mente fue estraido; pero aunque se le administraron los 
ausihos necesarios, solo vivió hasta las doce del mis­
mo dia.

—Dice El Porvetiir, periódico de Sevilla.
PROCESION. Comohabiamos anunciado se verificó en la ma-



nana del domingo 12, entre diez y once de ella, la salida 
en procesión de la imagen de Nuestra Señora de los KeyeSj 
suspendida el mes de agosto á causa del estado epidémico 
de la capital. Desde muy temprano se hallaban las avenidas 
de la catedral llenas de gente, que esperaban con devoción 
y ansiedad-el momento de contemplar la santa efigie. Llegó 
aquel, y la procesión hizo su estación de costumbre en me­
dio del mas religioso recogimiento. El riquísimo traje que 
llevaba la Virgen, de cuyo fondo blanco se destacaban cos­
tosos y delicados bordados, llamaba la atención de la con­
currencia que, á pesar de faltarlos vecinos de muchos pue­
blos comarcanos que en el dia de esta ceremonia tienen la 
devoción devenir á Sevilla, era sin embargo estraordi- 
naria.

La feria de Murviedo que en los años anteriores comen­
zaba en 11 de los corrientes, se ha prorogado por acuerdo 
del avuntamiento, debiendo tener lugar desde el 26 hasta 
el 3 de diciembre próximo.

—Escriben á un periódico la sig-iiiente carta;
«Plamplona 11 de naviembre. Muy señores mios: Creo 

que no sorprenderá á Vd. el contenido de esta carta, pues 
por lo que hace dias estoy leyendo en los periódicos, de­
ben Vds. haber colegido las nuevas que me apresuro á co­
municarles.

Cuanto oigan Vds. decir de la alarmante situación de 
este pais, ténganlo por cierto, amigos mios Van y vienen 
muchos pajarracos ; la gente sospechosa anda menos 
mollina que en otro tiempo, y por lo que puede deducirse 
del risueño aspecto de ciertas fisonomías y de algunas 
espreJonas que sueltan á lo mejor los hombres importan­
tes de una causa que creíamos muerta, es de temer que 
se anuble pronto este horizonte, y sobrevengan tormén 
tas que nos arrebaten en flor las esperanzas con que nos 
lisonjeábamos.

Lo cierto es que las autoridades están muy recelosas de 
que el dia menos pensado toquen aqui ios carlistas llamada 
y tropa; pues todos aseguran que en el momento en que 
penetren las personas que están en la frontera, esperando 
sin duda un aviso, una ocasión oportuna ó una señal con­
certada de antemano, vuelve á estallar la guerra civil, y 
mas formidable que antes, porque sus promovedores cuen­
tan ahora con mas recursos y elementos, con mas protec­
ción de parte de los que en otro tiempo se mantenían 
neutrales, y con menos entusiasmo y union (al menos 
ellos asi lo esperan) entre los enemigos que tan denodada 
y tenazmente desvanecieron en la pasada época sus ilu­
siones.

El capitán general dicen que no se atreve á responder 
de la seguridad del pais, ni se siente con fuerzas bastan­
tes para reprimir la insurrección. Todos sus esfuerzos se 
limitan, porque otra cosa no puede hacer, á amonestar á 
las personas influyentes, á sofocar todo cérmen de des­
contento, y á recomendar la paz y la union mas necsaria 
que nunca en los actuales momentos.

Yo quisiera equivarme; pero encuentro estos temores 
muy fundados, y he creído un deber, valga por lo que 
valiere, hacer á Vd. participante de ellos. Prevenir es'nias 
fácil que remediar; y en tan graves peligros como los que 
pudiéramos correr todos, no hay precaución que deba pa­
recer prematura ni exagerada.»

'—CoRüVA 11.—El estado sanitario de la pobla­
ción continúa mejorando notablemente. A pesar de que la 
epidemia en su período descendente se presenta con un ca­
rácter benigno, que por lo general cede á las condiciones 
curativas de los medicamentos, ha habido algunos casos 
fulminantes; pero la mayor parte de estos se han verificado 
en personas que habiendo huido de esta capital al presen­
tarse la epidemia, han cometido la imprudencia de volver á 
ella, no teniendo en cuenta el estado atmosférico de la po­
blación, á el que no estaba acostumbrado, y que por consi­
guiente debía ejercer sobre ella una fatal influencia.

Tal vez hoy se decidiríí el dia en que se ha de cantar el 
Te-J)eum por la desaparición déla epidemia.

El jueves obsequiaron los médico.s -de esta con un ban­
quete de despedida á los colegas de Santiago, que despues 
de haber compartido tan generosamente las fatigas y pena­
lidades de los azarosos dias que han trascurrido, han vuel­
to á sus poblaciones respectivas acompañados délas bendi­
ciones y plácemes de los habitantes de esta capital.

Ayer llegó el nuevo señor gobernador de la provincia.
El'donativo de 13,000 rs. que la Reina remitió á la con­

desa de Mina, ha sido distribuido por esta señora de la ma­
nera siguiente:

3,000 remitido á Betanzos.
2,000 id. al Ferrol.
1,000 id. á Puentedeume.
9,000 á la Coruña.

Estos 9,000 se han distribuido : 3,300 al señor rector de 
la parroquia de San Jorge; 2,300 al de San Nicolás ; 2,000 
al de Santiago y su anejo San Cristóbal de Viñas, y 1,000 
al de Santa María del Campo.

Dicha distribución ha de hacerse cumpliendo el deseo 
manifestado por S. M. entre las personas que , habiendo 
padecido del cólera, carecen de ausiíios, y las familias que 
han perdido á sus padres por efecto de la misma calamidad.

La suma de donativos hechos para socorro de las necesi­
dades públicas en la presente calamidad, asciende á 14,367 
reales.

Se han mandado desartillar los fuertes no importantes, 
tocando en este distrito al castillo de San Diego y al fuerte 
de Monte-Rey.

En el Vulcano, de cuarentena en San Simón, proceden­
te del Ferrol con tropa , se desarrolló el cólera.

—Dice E( Justicia de Valencia del 14:
«Una correspondencia de Zaragoza nos avisa que en Bc- 

navente habían sido detenidos dos carros de grano que se 
habían cargado en aquel mercado con destino al presidio 
que trabaja en la carretera de Vigo. Esperamos que se es­
carmentará á los que han cometido tal atentado, que como 
era consiguiente ha esparcido la alarma en el pais, compro­
metiendo los intereses de los especuladores en este ar­
tículo, á quienes solo la incapacidad y la ignorancia dejan 
de hacer justicia y reconocer su utilidad como agentes que 
son intermediadores entre el consumidor y el cosechero. A 
las autoridades de Zamora toca tomar conocimiento de este 
hecho, para prevenir cómo es la voluntad del gobierno su­
perior , que lo que hoy ha sucedido con dos, suceda con 
doscientos. Sobre todo que entienda el pueblo que los que 
andan en este tráfico tienen derecho á no ser atropellados, 
mejor que los holgazanes que pasan el tiempo en murmu­
rar en las solanas.»

—Hotentotes. Hace pocos dias que en una de­
hesa de Alcalá del Rio, (Sevilla) , amanecieron cuarenta y 
cinco yeguas horrorosamente desjarretadas, ni mas ni me­
nos que se hace á los loros con ' la media luna. Personas 
que presenciaron aquel espectáculo dcsolador, nos dicen 
causaba dolor el ver á los potritos mamando de sus ma­
dres tendidas en el suelo, y mas aun el oir á estas llamán­
dolos cá un lado con sus relinchos por no poder ir con ellos. 
Ignórase el autor de tan espantoso atentado , aunque nos 
aseguran se sospechaba de alguna persona, por anteceden­
tes que había.

—En Murcia, donde tan cruelmente se ha ensa­
ñado la epidemia asiática, ha disminuido ya notablemente 
el número de defunciones. El mal parece que está hacien­
do , sin embargo, horribles estragos en la huerta y sus 
veinte y ocho pueblos. Todas las correspondencias que re­
cibimos de aqaiella ciudad ponderan el heróico comporta­
miento del señor obispo de la diócesis, el cual ha contri­
buido con cantidades de mucha consideración, tanto mas 
atendibles , cuanto que sabemos que para la reparación del 
incendio de la catedral ha hecho grandes esfuerzos pecu­
niarios. Por su conduelo, además, se ha entregado un do­
nativo de veinte mil reales por persona cuyo nombre se 
ignora.

En Málaga ha habido algunos casos de la llamada coleri­
na; pero la cpidemia.no se ha desarrollado aun.

Las noticias de la provincia de Jaén sobre salud pública 
siguen siendo favorables. Solo en Santiago de Calatrava hu­
bo un individuo invadido el dia l.“, y falleció. El dia 2 
hubo otro caso , y se ignora el resultado que tuvo.

En Granada fallecieron el 6 cinco personas acometidas 
del cólera.

En Bilbao no ocurre novedad respecto á la salud pú­
blica.

Continúa descendiendo la gravedad de la epidemia en la 
Coruña y su provincia, y se espera que, merced al cambio 
de temperatura, desaparezca en breve.

Los pueblos de la de Pontevedra están completamente 
libres. Solo de vez en cuando ocurre algún caso, por lo re­
gular benigno.

La salud pública de Santander mejora visiblemente. El 
dia 6 murieron once personas atacadas del cólera y diez y 
siete al siguiente 7. Las invasiones van disminuyendo, y 
cada vez son mas benignas. El número de fallecimientos, 
sin embargo, tiene que ser naturalmente mayor y menos 
vario durante algunos dias, porque existen muchos enfer­
mos, y aunque algunos recobren la salud, otros no serán 
tan afortunados. Una gran parte de las defunciones son de 
párvulos.

Gobierno de la provincia de Zaragoza.—De los partes re­
cibidos del hospital de Nuestra Señora del Pilar y distritos 
de la capital, resulta que hasta las doce de la noche de ayer 
ingresaron en el primero cuatro enfermos, de los cuales y 
de los existentes anteriormente, fallecieron dos y entraron 
en convalecencia 24.

En la población hubo 88 personas invadidas, en su ma­
yor parte de cclerinas, de las cuales fallecieron seis, y de 
los dias anteriores siete.

La epidemia, gsegun se ye por el estado de defuncio­
nes, continúa decreciendo en intensidad.

Zaragoza tO de noviembre de 1834.—El gobernador, 
Cayetano Cardero.

—Otro al inmenso catálogo de Valencia.—Refie­

ren el siguiente horrible suceso ocurrido el 31 del pasado:
«Al regresar el presbítero. D. Pedro Ibars á su casa, si­

tuada en la calle de Salinas, encontró entornada la puerta 
de su habitación, y atribuyéndolo á descuido de su ama 
de gobierno, mujer de unos cincuenta años de edad, em­
pezó á llamarla ; mas como no saliese, se determinó á en­
trar, y halló á la infeliz tendida en tierra, casi exánime, 
nadando en su propia sangre y llena de heridas, teniendo 
un puñal clavado en el cuello.

Lleno de terror el presbítero, bajó á la calle dando gri­
tos , y acudiendo el alcalde de barrio y varios vecinos, su­
bieron á la habitación , en donde vieron el mas horrendo 
espectáculo, pues la desgraciada tenia 36 puñaladas.

El alcalde y vecinos desplegaron la mayor actividad en 
proporcionar toda clase de auxilios, pues á los pocos mo­
mentos se había suministrado la Extrema-Unción á la pa­
ciente ; se hallaba constituido el juzgado del distrito del 
Mercado en el lugar de la ocurrencia, instruyendo la cau­
sa, y se le estaban aplicando á la enferma los oportunos 
remedios por los facultativos.

Afortunadamente pudo la herida declarar el nombre del 
agresor á presencia del juzgado, quien, aprovechando los/ 
Krimeros instantes , hizo tan acertadas indagaciones, que 

abiendo comunicado con el comandante de la ronda de 
vigilancia, el cual acudió inmediatamente, pudo capturar 
al presunto reo á las dos horas de haberse cometido el 
delito.

Parece que al practicar el reconocimiento de la habita­
ción, se encontraron abiertos todos los cajones de las có­
modas y mesa-escritorio, y varias manchas de sangre en 
los muebles y en los efectos que conteiiian, los cuales se 
hallaban revueltos, quizás porque el asesino buscase di­
nero que probablemente no encontró. También parece se 
encontraron manchas de sangre en las paredes del sitio de 
la catástrofe, en los picaportes de las puertas y en la es­
calera de la habitación.»

—t-Vich 4. El considerable y exorbitante aumen­
to de los derechos de puertas que se ha visto obligado á 
decretar el M. 1.-ayuntamiento constitucional de esta ciu­
dad á varios artículos de primera necesidad para cubrir la 
contribución de consumos, ha causado un grandísimo 
disgusto á la población , y muy particularmente á la clase 
menesterosa, siendo inesplicable el descontento, que tul 
vez podrá causar consecuencias desagradables, por lo que 
seria muy conveniente se dispensara algún alivio á este 
sufrido vecindario, acreedor á ello por todos conceptos.

GACETILLA DE LA CAPITAL.
—Mas sobre el asesino del conde de viamanuel.

Dice uno de nuestros cólegas:
«Nuestra natural inclinación al estudio de los grandes 

crímenes, nos ha proporcionado la ocasión de ver atravesar 
al reo desde el calabozo á la sala de declaraciones, donde 
le esperaba el juzgado para continuar el sumario, y en el 
breve espacio que ha permanecido ante nuestra vista, he­
mos podido observar lo siguiente:

Que Esteban Pariente es de poca estatura, pero bien for­
mado, ágil, y de una, al parecer, completa robustez física; 
su cabeza es de una casi perfecra regularidad; la frente, 
aunque no muy ancha, nada deprimida, el ángulo facial 
pequeño, las narices algo anchas, aunque nada irregulares, 
las sienes poco deprimidas, los ojos negros rasgados y de 
una viveza estremada, y el resto de las facciones comple­
tamente natural, formando un conjunto en el que los fisió­
logos mas entendidos no podrían leer otra cosa que una 
impetuosidad esquisita ó una osadía sin límites. Su mira­
da revela íntéligencia, suspicacia y aun furor, ó mejor di­
remos, espíritu de venganza.

Nosotros hemos procurado al examinar, aunque á golpe 
de vista la fisonomía del reo, prescindir del horror que nos 
inspiraba su presencia, porque enemigos de esa escuela fa­
talista que tiende á esplicar todos los grandes crímenes por 
la predisposición orgánica del individuo , sin pensar en la 
funesta trascendencia de semejante principio, no queremos 
que el delito nos dibuje el rostro del delincuente, sino con­
templar á este como lo habríamos hecho la víspera de ser 
acusado.

El Sr. Basualdo, con un celo que le honra sobremanera, 
estaba regando con sus lágrimas el cadáver de un hermano 
querido, muerto repentinamente en aquel mismo dia, y 
sin que el dolor fuera parte á retraerle del cumplimiento de 
sus deberes, se encantó del reo en el momento, se instaló 
en la cárcel toda la noche, y ayer todo el dia continuó ins­
truyendo el proceso, que ya habrá pasado á la desgraciada 
condesa viuda de Viamanuel para los efectos oportunos. 
La causa sigue con laudable actividad, y es de esperar que 

, el fallo del inferior no se haga aguardar mucho tiempo.
A pesar de la serenidad que sigue manifestando el reo, 

y de que citado á cada paso ante el tribunal no ha podido 
quedar aun largo tiempo á solas' y dentro del calabozo con 
el poderoso acusador de sí mismo. Se empieza á notar en 
su ánimo la reacción producida por el amor ála vida, pues­
to que despues de haber confesado antes de ayer pública­
mente su crimen, ahora lo niega con tal porfía, que su es- 
clamacion favorita es interrumpir al juez, diciendo: Cui­
dado que yo no he sido. Ya al conducirle al Saladero pare­
ce que decía, que tenia noticia de que un cochero había 
asesinado á su amo por haberlo leído en un periódico. A 
las tres y media de la madrugada de ayer fue conducido al 
hospital al careo con la criada á quien hirió despues de 
asesinar á su amo, y creemos que también negó el conoci­
miento, como asimismo el del cochero que, según dicen, 
le proporcionó la ocultación.

El arma con que consumó el crimen es un trozo de es­
toque como de media vara escasa y cuatro líneas de ancho, 
con un mango de haya groseramente labrado; la hoja que­
dó torcida á los violentos golpes que el asesino descargó 
sobre las víctimas.

El kepis que llevaba puesto, y que hoy conserva en la cár­
cel, no es de la Alilicia Nacional, como ayer se nos dijo, 
sino de 16 de línea, y parece que le compró ,en el Rastro. 
Nos alegramos que no se le antojara ocultarse bajo aquel 
honrrosodistintivo, y sentimos no menos que lo hiciera con 
el del ejército, por lo cual seria de desear que no se permi­
tiera á nadie usar distintivos militares con el trage de pai­
sano, ni los uniformes de la Milicia fuera de los actos del 
servicio, según se observa en Zaragoza y en otras puntos.

—Boabdil. El acreditado pintor Sr. Espalier ha 
concluido un cuadro destinado, según parece, á S. M. el 
rey, que representa un acto de Boabdil y su familia y co­
mitiva, en un punto del camino desde el cual se divisa á 
Granada.

Este trabajo es notabilísimo por la corrección del dibujo, 
la acertada composición y el bello colorido.

Las figuras humanas están perfectamente caracterizadas; 
los caballos son admirables.

—CONTRIBUCION TERRITORIAL. PoT la coinisioii es­
pecial de evaluación y repartimiento del cupo de contribu­
ción territorial de Madrid y su término, se anuncia lo si­
guiente:

En uso de las facultades que competen á esta comisión, 
ha señalado el término de quince dias, contados desde la 
publicación de este anuncio en el Diario oficial de avisos 
de esta capital, para que todos los contribuyentes por la 
territorial puedan enterarse en la oficina de la misma, es­
tablecida en la calle de Santa Catalina, número 1, cuarto 
principal de la derecha, y hora de las once de la mañana á 
las tres de la tarde, de la renta y utilidades que se les ha 
de considerar en el repartimiento del año próximo de 1835 
para la imposición de las cuotas que respectivamente hayan 
de satisfacer, y que puedan reclamar dentro ‘del mismo tér­
mino sise creyesen perjudicados; en la inteligencia que 
pasado este sin haberlo verificado, no tendrán derecho á 
ser atendidos.

—Plaza de toros. Según parece, no se ha pre­
sentado ninguna proposición en la subasta anunciada para 
el dia 11. Creemos que con el precio de 280,000 reales á 
que asciende el arrendamiento de la plaza de toros, ni con 
mucho menos habrá empresa posible, por lo que se espera 
salga nuevamente á subasta con una rebaja decente.

—A los .mineros. La asociación general de la 
minería española se cree en el deber de recordar á todos 
los mineros y beneficiadores de minerales del reino la im­
portancia de que pongan efe manifiesto en la próxima espo- 
sicion universal de Paris de 1833 los ricos productos de 
sus respectivas industrias. Tiempo es ya de que en el in­
terés bien entendido de nuestra patria hagamos conocer á 
los estranjeros , cuyos capitales podrían procurarnos tantas 
é incalculables utilidades, que pueden imponerlos en Espa­
ña con seguridad de pingües beneficios.

—Lo que se ha de comer la justicia, en pasteles. 
Dice La Union Liberal: No podiendo el Sr. Cisneros, di­
rector de nuestro periódico, informar individualmente á 
sus numerosos amigos del resultado de una desagradable 
cuestión personal suscitada hace pocos días, publicamos la 
resolución que vino á terminar este asunto, y que fué tras­
mitida al Sr. Cisneros en la mañana del 11 del corriente.

«Habiendo mediado esplicaciones entre los representan­
tes de los Sres. Cisneros y Villergas, estos, competente­
mente autorizados, han declarado;

1 .° »Que el párrafo que dió origen á la cuestión no es 
injurioso, y además no íué escrito por el Sr. Vilergas. .

2 .° »Que el Sr. Cisneros contestó equivocadamente á di­
cho párrafo, creyendo que era del Sr. Villergas.

3 .° »Qne el Sr. Villergas se defendió del ataque del se­
ñor Cisneros, contestándole con un artículo.

4 .® y último. »Que partiéndolos dos de supuestos equi­
vocados, ni la carta del Sr. Cisneros, ni el artículo del se­
ñor Villergas pueden dejar mancha alguna en la honra de 
ninguno de ellos, debiendo considerarse arabos ataques 
como hijos de un momento de apasionado despecho y de un 
juicio erróneo.»

—Sanio de hoy, Santa Csi iradis la AJagna, virgen, y 
San Acisclo y Santa Victoria, hermanos, mártires.

Cuarenta horas en la parroquia de San Justo, donde si­
gue la novena de Santa Gertrudis, predicando por la ma­
ñane D. Juan Abdon y por la tarde 1). Gregorio Montes.— 
También se festeja á la misma santa en las monjas de San 
Plácido: dirá el panegírico D. José Ramirez Negro.—Sigue 
la novena de Nuestra Señora del Consuelo en la parroquia 
de San Luis, siendo orador por la tarde D. Miguel Simeon 
de la Torre.—Prosiguen los sufragios en favor de las áni­
mas en los Italianos; predicará D. Castor Compañía.—En 
el Cármen continúa la devoción del mes de las ánimas.— 
En las Trinitarias se practicarán los ejercicios acostumbra­
dos; será orador D. Antonio Herrero y Traña.—Se reza de 
San Acisclo y Santa Victoria, mártires, con rito doble y co­
lor encarnado, haciéndose conmemoración de la octava de 
San Eugenio.

VARIEDADES.
De la Revista titulada Los Ferro-carriles copiamos el 

siguiente ai líenlo :
«Ferro-carriles españoles. Vamos á hacer una reseña de 

las vicisitudes porque han pasado algunas de nuestras lí­
neas desde la publicación del anterior número de esta 
Revista, y del estado que hoy ofrecen las demás: daremos 
antes el estrado de las disposiciones oficiales esped'das 
en este período y que tienen relación con varias conce­
siones; dejando la indicación de las que son de aplicación 
especial, parí cuando de cada línea tratemos. De unas y 
otras órdenes, insertaremos el testo en el número in­
mediato.

Por real decreto de 13 de agosto último se reformó el 
sistema de inspección económica, suprimiéndose lo< ins­
pectores de líneas de Socuéllamos á Ciudad-Real y de Cá­
diz á Sevilla; y reduciéndose en personal y en sueldos la 
inspección de la línea de Aranjuez á Al mansa: los anterio­
res inspectores gozaban el de 33,000 rs. ; al que ahora 
queda se le han asignado 20,000.
, , Por real decreto ue 18 de dicho mes de agosto se creó 
una comisión encargada de redactar el proyecto de ley de 
ferro-carriles y el reglamento para su ejecución : come­
tiéndose, por decreto de 23 del mismo, á otra comisión, 
el exámen de lodos los espedientes, cuyas concesiones se 
han otorgado hasta el dia, y el proponer la resolución que 
en cada caso pareza mas justa, á fin de corregir los esce- 
sos é ilegalidades de que adolezcan.

Creemos oporlnno hacer mención de la real órden de 22 
de octubre próximo pasado, por la que se dispone la pre­
sentación de un proyecto de-caminos vecinales y provin­
ciales que afluyan á los ferro carriles.

Pasemos á cada una de las líneas: la de Almansa en su 
primera sección de Aladrid á Aranjuez nada notable 
ofrece; su esplotacion, asi como la,de las secciones de 
Aranjuez á Tembleque y Alcazar, continúa prestando al 
país las mismas ventajas que antes de ahora hemos dado á 
conocer. Sin perjuicio de ampliar nuestras noticias luego 
que reunamos los datos necesarios, haremos ver en la si­
guiente nota, la considerable circulación habida en las tres 
secciones desde que se inauguró la primera en 9 de febre­
ro de 1831, hasta el 23 de agosto del año corriente, en 
que dejamos la sub-direcion, por lo dicho al principio de 
este número; siendo de consignar que no hay un viajero, 
entre tantos, que pueda señalarse como lisiado por acci­
dente alguno.

En coches de l.“ clase......................... 90,203 
En idem de 2.“..................................... 283,463 
En idem de 3.®................................., 806,306
En la suprimida 4.“ clase. .... 27,146 
En banquetas  23,039
En coches-diligencias y silias-correos. 78,218 
En trenes especiales..................................17,947

Total de viajeros. .... .1 328,326
Por separado damos el servicio de esta línea y de las 

demás en esplotacion.
El trozo de Alcazar á Criptana, aunque terminado, no 

se ha entregado todavía á la pública circulación; desde 
este punto hasta Socuéllamos queda por sentar la via en 
unos veinte kilómetros, cuyos trabajos se han emprendi­
do de nuevo. Entre Socuéllamosy Albacete, siguen cor­
riendo los trenes de malerial y para el servicio de la ad­
ministración, utilizados oportunamente por el público: se 
ha establecido la diligencia de Albacete á Alicante.

La sección de Albacete á Almansa sufrió igual parali­
zación que las demas concesiones que están en su caso. 
El contratista de toda la línea dirigió al gobierno una 
instancia en 3 de setiembre, por la cual solicita se Hete 
adelante la escritura de contrato, ó que en caso contrario, 
se rescinda en su totalidad, declarándosele propietario del 
ferro-carril de Almansa con derecho á su esplotacion con­
forme á las leyes, y deudor al Estado, con la hipoteca del 
mismo ferro-carril, del capital que ha recibido, concedién­
dosele un plazo para devolverlo.

De los ramales que con esta línea deben empalmar, se 
declaró por real órden de 23 de agosto caducada la con­
cesión relativa á la sección de Toledo, en razon á no ha­
berse hecho por los concesionarios el depósito estipulado.

El trozo que desde Socuéllamos ha de llevar la via á 
Manzanares y dudad-Real, continúa en el mismo estado 
de paralización.

Los trabajos para la prolongación de la líríea de Alman­
sa por una paite hasta Alicante y por otra hasta Játiva, 
sellan resentido en gran manera de ha calamidad que ha 
pesado sobre aquellas provincias.

La línea de Valencia á Játiva y al Gran, se repuso de 
los contratiempos que digimos había sufrido ; la circula­
ción so restableció en 12 de agosto, y sigue hasta el pue­
blo de Manuel como antes. En la sección del Grao fue el 
primer dia tan cstraordinario el movimiento, que desde 
las cuatro de la tarde hasta las nueve de le noclic se hi­
cieron 38 trenes, conduciéndose 3,229 viajeros.

De las líneas catalanas, en la llamada del Norte, se con­
tinúa la esplotacion desde Barcelona á Granollers (29 236 
kilómetros); habiéndose tenido que aumeniar trenes entre 
varias localidades, cuyo movitnicnlo lo exige, según el 
cuadro del servicio que en-su lugar damos.

Saben nuestros lectores que desde Moneada, población 
situada casi á igual distancia entre Barcelona y Granollers, 
la Via se dirige al Oeste, para formar la línea de Zaragoza-, 
y que, como varias veces hemos dicho se trabajaba en la 
primera sección de esta línea , que termina en Manresa: 
se ha hecho ya en estos idas el ensayo del primer trozo, ó 
sea de Moneada á Sabadell (13 56-2 kilómetros) y va á en­
tregarse á la p iblica circulación.

La esplotacion de la sección primera de la línea del Es­
te , ó sea de Barcelona á Matará, ha producido en el mes 
de octubre próximo pasado 334,798 rs. ; sus gastos ascen­
dieron á 137.337 : la administración sigue su laudable sis­
tema de publicar todas las operaciones, dando con ello á 
conocer el próspero estado de la empresa. La prolongación 
de esta línea hasta Areins de Mar, se ha emprendido de 
nuevo, habiéndose invitado á los accionistas para el pago 
del segundo dividendo pasivo de 10 por 100.

El ferro-carril del Centro se ve ya recorrido por las lo­
comotoras entre Barcelona y Molins de Rey (16 '0 kiló­
metros), siguiéndose los trabajos en los 11 60 kilómetros 
que quedan hasta Martorell: se da como probable la aper­
tura de esta línea hasta Mohnsi para el 13 del actual ; la 
empresa , á fin de satisfacer la ansiedad del público y has­
ta tanto que se haga la definitiva apertura del camino, ha 
dispuesto admitir viajeros en los trenes que hace para los 
trabajos de la línea; estableciendo el servicio que en su 
lugar damos. Cuenta con siete locomotoras , bautizadas 
con lós nombres de Barcelona, Sanz, Molins de Rey, Mar­
torell, Monserrar , Tibidano y Nova.

Pasemos á la costa del Norte : por reales órdenes de 12, 
23 y 29 de setiembre último , se han resuello las esposi- 
ciones de varios accionistas de las disuelta comjiañia del 
ferro-carril de Langreo, dirigidas esencialmente á la sus­
pension de la subasta , á fin de tener lugar de ejercer la 
acción que creen asistirles;-y á que se declare , para los 
efecli'S de dicha subasta si ésta línea continuará gozando 
de la subvención del 6 por 100. En cuanto á lo primero, 
el gobierno ha dicho que los inter! sados pueden hacer uso 
desús derechos por la via judicial, por lo contencioso- 
administrativo ó por recurso gnbercativo, según proce­
diere ; en lo segundo, se refiere á lo que las Córtes acuer­
den , debiéndose pasar el espediente y recursos á la comi­
sión encargada de inlorinar sobre las concesiones todas. 
La compañía ha publicado una memoria que comprende 
las instancias dirigidas á dicha comisión y al tribunal 
contencioso-administrativo.

Este camino tiene casi terminada la sección de Gijon 
á Sama -y en esplotacion desde Carbayin al mismo Gijon.

Volviendo á nuestro punto de partida , nos encontra­
mos en el terreno á que han de dirigirse los e.studios man­
dados hacer.' 1.” , por real órden de 3 de octubre , de una 
línea que , partiendo de Madrid y siguiendo por la Cuen­
ca del Jarama , penetre en Castilla la Vieja , salvando la 
cadena continuación de Sornosierra por el punto mas ac­
cesible que presente en su prolongación al Este: 2,°, de 
otra, por reales órdenes de 17 de agosto y 2.3 de octubre, 
que siguiendo , desile la línea de Almansa á Ciudad-Real 
ó sus inmediaciones, al Almadén y Valle de la Alcudia, 
dirija un ramal á los criaderos de carbon de Velmez y Es- 
piel, y otro continúe por el Valle del Guadiana hasta Ba­
dajoz y frontera de Portugal : habiéndose nombrado la 
comisión de ingenieros que han de pasar á Elvas á tin de 
ponerse de acuerdo con los del gobierno portugués en la 
mejor dirección y punto de empalme con la línea de 

' Lisboa.
Por real órden de 23 de agosto se había anulado la con­

cesión de la línea que, partiendo de la de Sevilla á Córdo­

ba, debía terminar en dichos puntos de Espiel y Belmez-, 
en razon á haber trascurrido el plazo señalado al conce­
sionario para consignar el depósito estipulado, sin haberlo 
efectuado.

De dos ferro-carriles andaluces nos ocuparemos para 
terminar la presente reseña ; el de Sevilla á Cádiz por 
Jerez y de este punto al Puerto : el primero tiene parali­
zados sus trabajos, habiéndose nombrado por real órden 
de 14 de agosto una comisión que proceda al reconoci­
miento y tasación de las obras ejecutadas ; disponiéndose 
por otra de 17 del propio raes, que ínterin no se efectúe 
dicha tasación, se suspenda la entrega de 4.076,969 rs., 
mandados abonar al contratista.

La línea de Jerez al Puerto de Santa María sigue esplo- 
tándosc con el mejor éxito : esta empresa ha admitido 
también el laudable sistema de publicidad , y estamos por 
ello en el caso de dar los datos siguientes. Número de vía - 
jeros trasportados en octubre próximo pasado, 6,694, á 
saber : en coches de primera clase, 446; en idem de se­
gunda, 1,442; en idem de tercera, 4,806. Productos: 
desde el 23 de junio en que se dió al público esta línea, 
hasta el 13 de agosto, 193,397 reales, 22 céntimos ; desde 
el 22 de setiembre al 31 de octubre, 42,931—31. Total: 
236,328—73. Sea un término medio de 2,314 reales, 
13 céntimos diarios.

OBSEKVAClONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

ÉÇOC.iS.

TERMOMETRO.

BARÓMETRO. VIENTOS.REAUMUR. CENTÍGRADO.

7 de la m. 4 1/2 s. 0 3 1/2 s. 0 26p. 10 1. NO.

12 del dia. tí s. 0 13 3/4 s. 0 23 p. 10 1. NO.

5 de la t.. 6 3/4 s, 0 8 1/2 s. 0 23 p. 10 1. NO.

Efemérides astronómicas de ayer al tiempo medio.
Es el dia 321 del año y el 36 del otoño.

SOL.
Salió á las 6 horas y 49 m. j Se pone á las 4 h. y 41 m.

DIA 28 DE LA LUN.4.
Pasa por el meridiano á las 4 horas y 21 m. de la m.
Aparece á las 3 horas y 18 m. de la n.—Se oculta á las 

3horas y 13 m. de la t. ^

La ecuación del tiempo es 14 m. y 33 s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero ó al 

pasar el sol por el meridiano, las 11 h. 43 rn. y 7 s.
El dia dura 9 h. y 32 m. La noche 14 h. y 8 m.

^SECCION INDUSTRIAL.
COTIZACION OFICIAL.

DEL COLEGIO DE AGENTES DE CAMBIOS.

Títulos del .3 por 100 consolidado, 33,30 c. d. 
T tulos del 3 por ¡00 diferido, 18,93 d.

Acciones de carreteras con interés de 6 por 100 anual. 
Emision de 1.® de junio de 1831 de á 2000 rs. 69 d. 
Idem de 31 de agosto de 1832, de á 2000 rs. 63 d. 
Acciones del Banco de San Fernando, 98 d.

BOLSAS ESTRANJERAS. 

" Paris 10. 
3 por 100 francés, 72,63.

uweios. I

a iKiis H aiiTA ms, 
uno de los mas completos cjue se han publicado hasta el dia, por 

Mr- Mountifleled, natural de Ssóndres. enteramente ígui¿\

á ese, enseña

11 aiMS THiH IISITIITA 'DIU

Mr. Belahorde, natural de ^arxs.
Para acreditar estos métodos, completamente nuevos y de tan seguros resultados, que sin fatigar la memoria pue­

den aprender dichos idiomas hasta las personas estrañas á lodo principio gramatical, se abre un curso GRATIS para ca-i 
balleros y otro para señoras. , , , , r'

Los autores que vivían en los portales de provincia, números 9, 11 y 13, se han trasladado a la Plaza Mayor, nu-( 
meros 1 y 3. , , . . . , 1 »

Las personas que quieran matricularse para seguir alguno de dichos cursos, se servirán pasar a la citada habitacioik 
desde las diez de la mañana hasta las 1res de la tarde. I

Lecciones particulares en casa de los profesores.—Curso de 23 alumnos, 60 rs. mensuales cada uno; de 16 id., 80| 
de ocho id., 120; de cuatro idem 160 rs.  , ‘

Laó!PARILLA PARA HACER CAFE. INVENCION PRI- 
vilegiada en Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda. Meda­
llas de plata de 1844 y 1849. La lamparilla cafetera reune 
felizmente las mejores condiciones, utilizando al mismo 
tiempo por una ingeniosa invención , el calor y la luz de 
una simple lamparilla, cuya combustion durante, la noche 
apenas cuesta algunos céntimos, proyecta y mantiene en el 
cuarto una luz agradable, y ofrece al mismo tiempo por la 
mañana al levantarse, y sin que haya necesidad de inco­
modarse, agua, leche, chocolate, café, té ó caldo hirviendo. 
La elegancia de su forma hace que se admita en los cuartos 
de dormir al lado de los bonitos muebles que los adornan.

La lamparilla cafetera, es sumamente útil y puede apli­
carse á infinitos usos. Con este aparato la madre de familia 
tendrá toda la noche leche ó tisana caliente para sus hijos, 
y por la mañana agua caliente para su tocador; el trabaja­
dor y el empleado, á quienes el trabajo y los negocios obli­
gan á salir muy temprano por la mañana , podrán tomar 
antes una taza de leche, chocolate, café, té ó caldo, sin te­
ner que perder tiempo para esperar á que se, caliente; los 
enfermos tendrán á todas horas sus bebida.s ó tisanas bien 
calientes. En las casas de huéspedes, hospitales ó casas de 
salud, peluquerías, barberías y casas de cirujanos-dentis­
tas, la lamparilla cafetera, proporcionará á todas horas ali­
mentos, infusiones, cocimientos, agua tibia, caliente ó hir­
viendo. Por último, todas las personas jjue se sirven de 
agua caliente para su tocado por las mañanas querrán te­
ner ese precioso aparato , cuyas numerosas ventajas harán 
que se adopte en todas partes, y cuyo inmenso éxito re­
compensará al inventor.

A la hora de acostarse se enciende la lamparilla, cuya lla­
ma alumbrará perfectamente el cuarto mientras que el ca­
lor penetrará perfectamente en el líquido por medio de una 
circulación continua, y lo calentará despues de algunas ho­
ras hasta 60 y aun 80 grados centígrados. Madrid: Esposi- 
cion estrajera, calle Mayor, númerq 10.
pENEROS DE SEÑORAS.—BARATISIMO Y VARIADO 
llsurtido. Antes que naciese nuestra empresa apenas se 
conocían mas anuncios que los délas fiestas religiosas, pro­
cesiones y rogativas públicas. Merced á nuestra combina­
ción de anuncios y venias, hemos generalizado muchos 
géneros estranjeros tan desconocidos como útiles, tan ele­
gantes como baratos, y lo que es mas, promovido una 
constante y hasta progresiva competencia de precios..

Siempre encabezamos nuestros interminables catálogos 
(que damos gratis con las vistas esteriores é interiores de 
nuestro vasto local), con la súplica «compárense nuestros 
precios con ¡os ya establecidos». Galantes como los que 
mas, debíamos practicar y hemos practicado nuestro siste­
ma de vender muy barato para vender mucho, con esos 
mil artículos femeninos, que con su infatigable actividad é 
inventiva, nos espiden las principales fábricas de París. 
Podemos asegurar que no habrá señora que vea nuestro 
barato surtido (cada objeto tiene su precio á la vista) que 
no salga de nuestra Esposicion literalmente cargada de 
muchos. ¿Y cómo dejaría de ser así acercándose las clásicas 
tertulias, las románticas soirées, los bailes y comidad, y 
animándose cada noche mas los teatros?
iiINOS DE CHAMPAGNE Y BURDEOS. SUPERIOR CA- 
V lidad. El invierno es la época de las buenas comidas, y 
las buenas comidas llaman á los buenos vinos. Una mesa no 
puede tener pretensiones ni hacer honor al amo de la casa, 
si no hav variedad de vinos, qiie es donde principalmente 
está el lujo de los banquetes. No admite duda que el Cham­
pagne y Burdeos son cada dia los vinos mas favorecidos, y 
que si antes no los bebia mas que la clase rica, ahora, mer­
ced á su baratura, van generalizándose. Hay ademas una 
circunstancia en el Burdeos que le hace muy recomenda­
ble, y es lo altamente higiénico de su composición, tanto, 
que es el mejor tónico, destruye las irritaciones, acedías, y 
los facultativos lo mandan á sus convalecientes. Nosotros 
concurrimos á su gran venta obteniéndoles de primera ma­
no en las mejores bodegas del pais. El Champagne á30rea- 
les botella y el Burdeos á 30, 24 y 16.

Esposicion estranjera, calle .Mayor, número 10.
iGl A DE CAZADORES.—EL AGUA QUE SE ANUN- 
acia al público es una composición que preserva de la hu­
medad las armas de fuego y todos los demas objetos de 
hierro y acero. Su utilidad está justificada por el éxito 
asombroso que ha tenido este producto , cuyo inventor ha 
obtenido en Paris el correspondiente privilegio.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 2 de junio de 
1830, se usa en los arsenales de Vincennes, Brest y Stra- 
burgo, para quitar el óxido á las armas blancas, y en Fran­
cia se ha generalizado entre todos los cazadores que no

41/2, 96,30.
Acciones del Banco, 2993.

Paris 13, parte telegráfico.
3 por 100 español interior, 34. 
Diferida, 18 V4.
Amortizable, 4 »/8.

Londres 11,
3 por 100 inglés, 94 i/s.
A la una 94 LA.
3 por 100 español esterior, 37 1/2.

Amsterdam.
3 por 100 español interior 32 Vs. 
Diferida, 17 Vs- 
Cupones, 5 »/§.

Ainberes.
3 por 100 español interior, 32 Vs- 
Diferida, 17 9/i6.

Bruselas.
3 por 100 español interior, 32 1/4. 
Diferida, 17 V16.

Francfort 7.
3 por 100 español interior, 31 1/2.

CAMBIO?.

Plazas estrangeras. ‘
Lóndres á 90 dias, 31 p.
Paris á 8, 3,26 p.
Descuento de letras á 6 por 100.

Plazas del reino.
Daño. Bener. Daño. Benef.

Alicante. . . . 5/8 d Jaén............... 1/2
Almeria. . . . par Málaga.......... 1 d
Badajoz. . . . 5/4 p Murcia........... par d
Barcelona. . . V2 P Oviedo........... par d

1/2 dBilbao............. Vá p Palencia.. . .
Búrgos............ par 

3/4 P
Santander.. . V4P

Cáceres. . . . Santiago.. . . par
Cádiz.............. 5/8 d Sevilla........... 5/8 d
Córdoba. . . . 1/2 Valencia... . 5/4
Coruña........... [,ar d Valladolid.. . 1/2
Granada. . . . par Zaragoza. . . parp

ESPECTACULOS.
TEATRO REAL.—A las ocho y media: sesla repre­

sentación de la ópera en cuatro actos II Trovatore.
PRINCIPE.—.A las ocho de la noche la muy aplaudida 

comedia en tres actos y en prosa de D. Juan Eugenio 
Harzembúsch titulada La Archiduquesita, y el aplaudido 
juguete cómico en un acto nominado La familia impro­
visada.
- CRUZ.—A las ocho de la noche: La comedia nueva en, 
tres actos y en verso, original de un aplaudido escritor, i 
titulada Ámantc, i ival y Page—Baile.—El casado por 
fueraa, sainete. (

CIRCO.—A las ocho de la noche: Cecilia, zarzuela 
nueva en tres actos.—Baile.

Editor responsable: D. José M. López.

MADRID;
Imprenta de Luis Garcia calle de San Bartolomé núm. 1,

quieren estropear su escopeta ni sus armas los dias húrae-'

Unico depósito en Madrid: Bazar del Príncipe, númeK, 
33, tienda al lado del teatro. '
íLMONEDADE GUANTES, CALLE DE CARRETAS, 
zTÍnúm. 37.—Con motivo de dejar la tienda, y para da- 
pronta salida á los que hay fabricados, se venden losdf 
cabrito ó sean de primera clase para caballero, á 8 rs. par 
para señora á 7; llevando seis pares, se ponen á 6 y 7 rea- ; 
les par.

Nota. Hay todavía de los de 6 rs. para caballero,)! 
para señora, los que se dan á 4 y 3 rs. par. i 
pOB YODURADO DE LAFFECTEUR, PARA LA CU 
liracion pronta, económica y radical de las enfermedaás' 
especiales, herpes, ñores blancas, cánceres del útero, dolof 
res venéreos, etc., etc. Botica y laboratorio de Borrell her-' 
manos, calle Mayor, número 17. Exíjase en cada botellalif 
firma y rúbrica de estos señores. I 
pASTA Y JARABE DE EWARS. CURAN TODA CU; 
Ise de tos, ronquera, asma, coqueluche y demás afeccio-i 
nes del peclio. Esentos de preparados de opio, no tienen f- 
inconveniente de otras composiciones cuyo efecto es mo-, 
mentáneo, y cuyos resultados casi siempre son funestos- 
Madrid, laboratorio de Borrell hermanos, calle Mayor, nú­
mero 17, y de Rodriguez, Concepcion Gerónima. Precios.. 
10 y 12 rs. Descuento al por maysr.
qUCCEDANEO, PRIVILEJIADO , FARA QUITAR Et 
odolor de muelas, empastando la caries, con su instruo >■ 
cion para colocarlo uno á sí mismo.

El agua sanitaria para curar el escorbuto y fortificar lí l 
en'cías y dientes que se mueven, y polvos á là inglesa, sos 
objetos inmejorables para la conservación de la denladuw 
Puerta del Sol, número 22, dentista de S. M. •

' pABALEOS DE DESECHO.—EL DEA 12 DEL ACTUAL 
bde diez á dos de la tarde, dará principio en el cuartel A. 
Basilios de Alcalá de Henares la venta en pública subasta ¿ 
64, pertenecientes al arma de caballería, en cuya operacio: 
se empleará el número de dias necesario hasta dejar total­
mente terminada la citada venta.
p ARTERAS Y PETACAS. SE OFRECE AL PUBLlU i 
bun completo surtido de libros de memoria ingleses, car­
teras de legítima piel de Rusia, petacas de suela y marrí 
quiii, y fosforeras de id. á los precios siguientes: petací 
á 9, 12, 18, 20, 30, 93, 100 y 114 rs. cada una; carterL 
á 24, 26, 32, 36 y 44 rs.; tarjeteros á 19 y 23 rs.; librib 
de memoria ó sean camels ingleses á 6, 8, y 16 rs.; holsH 
líos á 12 y 14 rs.; fosforeras de suela inglesa, á 6 rs.—B2 
zar del Príncipe, calle del Príncipe, núm. 33, al lado L 
teatro.
pA HU DE COLLINE—ESTE PREPARADO ES EL ME i 
bjor cosmético que se conoce para destruir corapletamen- ■ 
te el mal olor de la boca, bien sea natural, bien proceú 
del tabaco ó licores, y se vende legítimo , á 8 rs. caja, f 

.el laboratorio químico de D. Vicente Moreno Miquel, Puert ; 
del Sol, Carrera de San Gerónimo, núm. 4,Madrid. f 
pIANO EN VENTA Y ACADEMIA DE MUSICA.—^ ( 
I vende un magnífico y elegante piano pícolo, francés," : 
7 octavas, menos tres teclas , su autor Mr. Erard. Está s> f 
ningún uso, como se podrá ver, en la Travesía de la Ib 
fiesta, núm. 3, cuarto principal, en donde siguen tambiíi 
las clases de solféo y piano, sieinlo los honorarios muyaf . 
reglados, y á las honras que convenga.
¡Y A VA JAS DE AFEITAR, TIJERAS Y CORTAPLUMA:’ 
liingleses. Tenemos estos artículos recibidos directamenf, 
de Lóralres y Birmingham, en cartones , con el nombre ! 
señas del fabricante, que prueban su legítima procedencia í 
Navajas de afeitar de una ó dos hojas anchas ó estrecM ; 
riijueza y sencillez de puños, de 4 á 60 rs. pieza. . * 

Tijeras de todos tamaños y forma de puntas, de 8 > ;• 
14 rs. )

Cortaplumas de una ó varias hojas, buenos cierres y vi f 
riedad de puños, de 8 á 12 rs. | 

Esposicion estranjera, calle Mayor, núm. 10. r 
Dentista—NUEVO descubrimiento para com-- 

servar la dentadura sana, limpia y blanca , por el acrp 
dilado dentista D. Edéban Carrion; vive calle de Tole®j. 
núm. 36. - . i

Hace una rebaja considerable de precios en la postumi' 
de dientes artificiales, así como en todas las operaciones 
de la dentadura. I
qE VENDE UNA HERMOSA SILLERIA DORADA, 
Uúltima moda, toda tallada: en la Galería de San Fehrl 
Neri, núm. 7, tienda, darán razon.


